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SEMANARIO DE CULTURA HISPANICA 


EGÚN Oigo, es uno 

de los pedagogos más eminentes 

de la hora que corre. Sin embargo, me 
encuentro con que para el Sr. Kers.- 
chensteiner el fin general de la educa- 
ción es educar ciudadanos útiles, en 


- cuanto han de servir a los fines de un 
- Estado determinado y a los de la Hu- 


manidad Y. Yo no concibo cómo un 


hombre de tan excelente criterio puede 


decir una cosa así. Ello da medida del 
descuido en que andan las ideas peda- 
gógicas de nuestro tiempo. Esta tri- 


vialidad procede de máltiples causas; 


pero una de ellas es más fácil de defi- 


nir que las demás y, en cierta manera, 
las resume todas. Merefiero al anacro- 


nismo constitucional que suele pade- 


- cer el pensamiento pedagógico. 


La pedagogía no es sino la' aplica- 
ción a los problemas educativos de una 
manera de pensar y sentir sobre el 
mundo, digamos, de una filosofía. 
Nada importa a la cuestión que esta 
filosofía sea un sistema científico rigo- 
roso o una ideología difusa. El dato 
importante está en que el pedagogo 


¿no ha sido casi nunca el filósofo de su 
pedagogía. 
Ex El pedagogo que escribe un libro en 
A 1922 no fundamenta éste en las ideas 


filosóficas de 1922. Como él no es crea- 


-_ dor de las nuevas ideas y emociones 


que van a dominar mañana el espíritu 


colectivo, se ha contentado con recibir 


la filosofía de sus maestros, por tanto, 
de una generación anterior. En efecto, 
la pedagogía escrita en 1922 se nutre 
+ de la filosofía de 1890. Pero como ade- 
“más hace falta una larga campaña 


para que las ideas impresas en el libro. 


Heguen a informar las leyes y lá vida 


, escolar, resulta quela doctrina de 1922 


no empieza a ser vigente en las escue- 
las hasta 1940. Con lo cual venimos a 
la grotesca situación de que los niños 
de 1940 son educados conforme a las 
ideas y sentimientos de 1890, y que la 
Escuela, cuya pretensión es precisa- 
mente organizar el porvenir, vive de 


(1) Berri der Avbei- 


| tsschule, 1922, 


continuo retrasada dos generaciones. 

La frase de Kerschensteiner citada 
hace un momento es un buen ejemplo 
de este 'anacronismo. En 1890 regía al 
alma europea una interpretación polí- 
tica de la historia y del hombre. Se 
pensaba todavía, con Kant y con He. 
gel, con Comte y Stuart Mill, que la 
existencia humana, a lo largo de los 
siglos, había sido como una prepara- 
ción para la conquista de la libertad 
política y de un cierto orden jurídico 
que se denomina Estado. Pero hace 
ya un cuarto de siglo que esta manera 
de pensar inició su reflujo, y hoy sólo 
insisten en ella los rezagados, muy 


especialmente los rezagados típicos de 


nuestro tfempo, que son los políticos 
«izquierdéstas». No creo que exista 
hoy en Europa ninguna cabeza «ac- 
tual» a quien no produzca un efecto 
cómico que del gigantesco hecho hu- 
mano se destaque comio lo más impor- 


tante, lo más valioso, el enteco atri- 


buto de la ciudadanía. Los pedagogos 
quí quieran lealmente colocarse a la 
altura de los tiempos necesitan hacgrse 
cargo de la formidable ampliación de 
horizontes-lograda en los últimos de- 
cenios. Bajo una perspectiva de lonta- 


nanzas mucho mayores cobra la evo. 


lución histórica del hombre un aspecto 
muy diferente del que tenía en la pa- 
sada centuria. El Estado moderno y 
aun el ¿deal del Estado moderno, que 
parecía a nuestros abuelos una forma 
definitiva, conclusión del paisaje his- 
tórico, aparece hoy como uno de tan- 


tos gestos momentáneos destinados a 


disolverse en el proceso incesante de 
la vitalidad humana. Se impone hoy 
de tal modo a nuestra mirada el ca- 
rácter cósmico de la historia y del 
hombre, que cuanto acaece en la di.- 
mensión política tiene sólo una signi. 
ficación superficial. 

Por esta razón, quien pese bien el 
sentido de las palabras «teducación del 
hombre» no puede menos de soltar una 
carcajada cuando lee que el /nx de la 
educación, nada menos que el An, es 
educar ciudadanos. Sería como decir, 


con otras palabras, que el fin de la 


educación es enseñar a los hombres a 


usar el paraguas. ¡Ciudadano! ¿Y todo . 


lo demás que el hombre es mucho más 
profundamente que ciudadano, más 


permanentemente? ¿Quién no advierte 
el increíble error. de perspectiva que 


esa doctrina pedagógica comete? 

Esta manera de pensar, además de 
errónea, me parece de una modestia 
excesiva. Se supone que la pedagogía 


debe adaptarse a la política, con lo 
- cual, entre otras cosas, nos sometemos 


a un nuevo factor de anacronismo. 


Cuando se considera que es fin de la 


educación hacer de los niños ciudada- 
nos útiles para los fines de un Estado 
determinado, se olvida que mañana, 
al ser hombres los niños, el Estado 
para el cual se los educó ha cambiado. 


Se les educa para ayer, no para maña- 


na. Bien lo advierten ahora las inteli- 
gencias mejores de Alemania. Una 
generación educada para un Estado 
imperial, regido por principios auto- 
ritarios tradicionales, se ve obligada 
a vivir en un Estado democrático par- 
lamentario. 


No pretendo con esto negar que la 


educación haya de tener en cuenta que 
el niño de hoy va a ser mañana ciu- 


dadano o, en términos menos circuns- 


tanciales, elemento activo de una co- 
munidad histórica determinada. Pero 
de esto a definir el 4n de la educación 
como fabricación de ciudadanos hay 


un buen trecho. Y no basta ampliar la . 


idea, como hace Kerschensteiner ha- 
blando de los fines de la Humanidad, 
porque se entrevé desde luego que los 
fines aludidos son también políticos, 
bien que vagamente internacionales. 

Yo espero que nuestro siglo reobre 
contra este empequefñiecimiento de la 
obra educativa. Viene en Europa una 
ejemplar desvalorización de todo lo 
político. De hallarse en el primer pla- 
no de las preocupaciones humanas, 
pasará a rango y término más humil. 
des. Y a todo el mundo parecerá evi- 
dente que es la política quien debe 


adaptarse a la pedagogía, la cual con- :. 


quistará sus fines propios y sublimes. 
Cosa, por cierto, que ya Platón soñó. 


Josk ORTEGA Y GASSET. 


(Revista de Pedagogía, Madrid). 


Noticia.—La Revista de Pedagogía, de Madrid, es 
algo excelente en su línea de actividades. Suscríbanse 
a ella log maestros preocupados. 
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Solidaridad americana 


Conferencia del señor Presidente de la República, doctor don BALTASAR 
BRUM, pronunciada en el Salón de Actos Públicos de la Universidad de Lac 


el 21 de abril de 


estudiantes: 


IEMPRE he pensado que la cátedra de 
Derecho Internacional es de una impor- 


tancia digna de ser subrayada, por la tras- . 


cendencia que deberán tener, sobre nuestra 
política exterior, las orientaciones y conoci- 
mientos con que se labren, desde la Univer- 
el espíritu y el criterio de nuestra 
juventud. 

Es para mí, pues, un verdadero honor el 
mantener, desde aquí, una breve plática con 
vosotros, 
a las autoridades universitarias que se han 
dignado proporcionármelo. 

Deseo no dejar pasar esta oportunidad sin 
formular votos porque esta cátedra rinda al 
país todo el provecho que éste espera, votos 


A que son, más bien, auspiciosos presagios, 


fundados en la ilustración e inteligencia de 
vuestros catedráticos, en vuestras nobles 
ansias de una amplia preparación para ser 
cada vez más lea y en el patriotismo de 
todos. 

Yo pienso, amigos adas. que la en- 
señanza de esta materia no debe limitarse, 


para realizar con éxito su vasto programa, 


a la historia del Derecho Internacional y al 
estudio de las doctrinas con que han dog- 
matizado los escritores eminentes, sino que 


- es indispensable fertilizar aquélla. y éstas 
con amplios comentarios de nuestra política 


exterior en el pasado, en el presente y en el 
porvenir, en los que se hagan comparacio- 
nes, se señalen sus ventajas e inconvenien- 


tes y se relacionen los precedentes y normas 


jurídicas con las condiciones de nuestra pro- 
pia situación. 

De ese modo se complementaría la pre- 
paración realmente provechosa para el des- 


"empeño de funciones diplomáticas, fami- 


liarizando a los que serán en el futuro 
representantes del país, conlos grandes pro- 
blemas nuestros en relación con la política 
exterior, habituándolos a resolverlos me- 


diante un criterio propio, que armonice los 
principios fundamentales de justicia con los 


intereses que les serán confiados, y substra- 
yéndolos a las sugestiones de los internacio- 
nalistas, que teorizan, a menudo, bajo la 
obsesión de las conveniencias de su patria, 
más que bajo la influencia de los idealismos 
generosos que deben regular la vida armó- 
nica de la humanidad. | 

De acuerdo con este criterio, voy a orien- 


tar mi conversación hacia la política nuestra 


en América, exponiéndoos los rasgos fun- 


damentales de la conducta que, a mi juicio, 


debe adoptar nuestro país frente a cuestio- 
nes de actualidad palpitante. 


Yo no puedo aseguraros que esas normas 


lleguen a tener de inmediato una consagra- 


ción práctica, ya que es necesario reconocer 
que surgen a veces dificultades insalyables, 


y quedo profundamente agradecido 


creadas, en momentos determinados, por 
intereses poderosos de orden moral o mate- 


rial que hay que respetar; pero tengo, sí, la 


convicción de que en el futuro las normas a 
que yo me adhiero se impondrán sobre todas 
las conveniencias subalternas, y harán que el 
Continente Americano, libre de odios secu- 
lares y de los perniciosos prejuicios de razas, 
sea capaz de tener influencia para atenuar 
las hoscas rivalidades que ahora arruinan a 
los países europeos y comprometen el bien- 
estar del mundo. 

Creo más, aún: creo que la América podrá 
contribuir con su democracia y su idealismo, 


LAs conclusiones a que llega 
el Dr. Brum en este famoso es- 
tudio han sido incluidas en la 
5% Conferencia Pan americana, 
reunida ahora en Santiago de 
Chile. De ahí que juzguemos 

Oportuna su reproducción en el 
REPERTORIO AMERICANO. 


puestos al servicio de una ampli8 solidaridad 
y de una conveniente organización, a hacer 
que se reintegre a las razas oprimidas en el 
pleno ejercicio de sus soberanías. | 

Esforcémonos todos porque se realice la 
profecía de Canning, de que el Nuevo Mun- 
do restablecerá el equilibrio en el Viejo, y 
hagámoslo llenos de optimismo, sin que nos 
paralice la fría sonrisa irónica de los escép- 
ticos cuando nos acusan de visionarios o 
utopistas. 

Tengamos confianza en el porvenir, apo- 
yada por una profunda fe en la justicia y 
en la fuerza del ideal, e iremos avanzando 
triunfalmente, porque el sano optimismo 
cou que se ejerciten las propias fuerzas es ya 
la mitad de la victoria. 


En esta disertación yoy a referirme, aun- 


que a grandes rasgos, a seis temas vincula- 


dos estrechamente a la política de nuestro 
país, y las ideas que, a su respecto, esboza- 
ré, las entrego a la meditación de vuestros 
jóvenes y generosos espíritus. 

Esos temas, son: 1. Pan-americanismo; 
II. La Doctrina de Monroe yla Solidaridad 
Americana; III. Reclamaciones Pecuniarias; 
IV. Nacionalidad de nacimiento y de origen; 
V. Conflictos Inter-americanos; VI. Liga 
Americana. 


PANAMERICANISMO 


Si siempre he considerado que no debía 
prescindirse de la acción de los Estados 


Unidos en los asuntos que interesan al Con- 


“tinente Americano, más arraigada tengo 
convicción ahora quese ha visto a dicho * 


país, abandonando la política de aislamiento 


en que vivió hasta 1917, lanzarse a la gue- 
rra, con su sangre y sus riquezas, movido 


por un noble idealismo, para defender los 
derechos de todos los pueblos y entre ellos 


la independencia o integridad territorial de 


países americanos, sobre los cuales se cernía 
un grave peligroen el caso de que Alemania, 


vencedora de Huropa y sin contralor ya, 


quisiera extender su hegemonía sobre el 
mundo, aspiración ésta que formaba parte 
de su vasto plan imperialista. 

Por otra parte, muchos países americanos, 
y entre ellos el Uruguay, se solidarizaron 
con la actitud de Estados Unidos, lo cual 
haría incomprensible que, sin ningún moti- 


vo razonable que invocar, se prestaran des- 


pués a excluirlos de cualquier - organización 
de la gran familia americana. 
Además, la comunidad de nuestra forma 


de gobierno y de nuestros ideales de justicia j 


y democracia con los de la gran hermana 
del Norte, son factores poderosos que tienen 
que fomentar esos lazos de solidaridad, 

Si bien en el pasado su política pudo ha- 
ber sido injusta y áspera con algunos países 
latinos, ello no debe. constituir ahora un 
obstáculo para un firme acercamiento, por- 
que—a semejanza de muchas naciones lati- 
no-americanas, contra las cuales se podrían 
formular idénticos reproches,—la inmensa 
mayoría del pueblo norteamericano se orien- 
ta hoy hacia una política justa y amistosa 


. con las naciones del Continente, y es un de- 
ber de todos contribuir a que se acentúe esa . 


orientación, en vez de anularla por medio 
de una política que se fundamentare sólo en 
el recuerdo de agravios anteriores. A los 
pueblos, como a los hombres, debe recono- 
cérseles el derecho de evolucionar hacía el 
bien. 

Si la poderosa nación del Norte se presta 
a realizar una política de justicia y de igual- 


dad con sus hermanas de América, sería. 


nuestro deber coadyuvar a sus propósitos, — 
aunque sólo fuera por la consideración de 


que, a menudo, las buenas maneras de los 


débises contienen los violentos impulsos de 
los fuertes, —y no obstaculizarlos con un 
aislamiento agraviante, que sería, además 


de injusto, perjudicial para los intereses 


comunes. 

Esta conducta no podría justificarse, desde 
que la posición de Estados Unidos no es an- 
tagónica con las de las repúblicas latino-ame- 


ricanas, ni son contradictorios sus intereses 
. morales y materiales. Sólo podría ser provo- 
por prejuicios incomprensibles en Amé- 


rica, donde se han juntado y fusionado todas 
las razas para formar una, eslabonada a ellas 
por vínculos de amor. Esa conducta, por 
otra parte, que entrañaría una injusta agre- 
sión mcral, no estimularía, por cierto, en 
nuestros hermanos del Norte, la clarividen- 
cia de las razones de justicia y de honor con 
que el idealismo refrena muchas veces las 
pasiones provocadas por los intereses mate- 


riales, Hlla violaría una ley moral, que nos 


concita a una unión fraternal de todos, y el 
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.caso de Aleffania hollando a Bélgica debe 


recordarnos siempre lo que cuesta, aun a los 
poderosos, la violación de las leyes mo- 
rales. | | 
La diferencia de lenguas no es Óbice para 
el acercamiento entre los pueblos, como lo 


hemos visto en Europa, donde se asociaron, 


para la defensa común, las razas más diver- 


sas. Lo que se requiere para la armonía in- 


ternacional, es la comunidad de ideales y 


la coordinación de los intereses, y es inne- 


gable que nuestros ideales son semejantes a 
los, de Estados Unidos y que nuestros inte- 
reses no son excluyentes de los suyos. 

La política pan-americana es puramente 
continental, y nó se opone, de ningún 


modo, al buen entendimiento con España, 
- Portugal, Inglaterra, Francia, Italia o los 


demás países europeos, con lós cuales pode- 
mos mantener las más cordiales relaciones 
políticas y los más estrechos vínculos econó- 
micos, siempre que se muestren respetuosos 
de nuestra personalidad. 

El Pan-americanismo implica la igualdad 


de todas las soberanías, grandes o pequeñas, 
la seguridad de que ningún país intentará 
amenguar las de otros y de que han de ser- 


les reintegradas a los que las tuvieren dis- 
minuidas. Es, er resumen, exponente de 


. un alto sentimiento de confraternidad y de 


una justa aspiración de engrandecimiento 


material y moral de todos los pueblos de 


América. 


II 


LA DOCTRINA DE MONROE 
Y LA SOLIDARIDAD AMERICANA 


Puede afirmarse que las conquistas euro- 
peas en América fueron, hasta ahora, impe- 


didas por la infinencia de la Doctrina de 


Monroe. Ni en el siglo xix, ni en los co- 
mienzos del actual, ha existido en Huropa 
ninguna Potencia bastante poderosa como 
para atreverse a anexionar territorios ameri- 
canos a costa de una guerra con Estados 
Unidos. No quiero decir que algunas de ellas 


no fueran más fuertes que este país, sino 


que en virtud de las rivalidades existentes 
entre las naciones del Viejo Mundo, ningu- 
na se hubiera atrevido a provocar a aquél, 
porque la situación que esto le depararía 
habría sido aprovechada en su contra por 
sus enemigos tradicionales. 


En esas eondiciones, aquellas conquistas 


les habrían resultado difíciles, sangrientas 
y costosas, y por ello los pueblos expansio- 
nistas de Europa han preferido resolver sus 
necesidades o sus anhelos, mediante las so- 
luciones más fáciles que les ofrecían los te- 
rritorios casi indefensos de Asia, Africa u 
Oceanía, poseedores, también, de grandes 
riquezas naturales. 

De ese modo, en todo el pasado, ea Doc- 


 trina de Monroe ha constituido una salya- 
guardia eficaz de la integridad territorial de 


muchos países americanos. Y ella adquirió 


| caracteres de relevante actualidad cuando . 


la propaganda pan-germanista, basada en la 
preparación militar de Alemania, hizo vis- 


lumbrar la posibilidad de que esta Potencia, 


-en el caso de una guerra victoriosa en Kuro- 


pa, —que anulara la eficacia bélica de sus 
rivales y la libertad de toda preocupación en 
cuanto a éstas, —se decidiera a efectuar la 
conquista de ricas tierras. americanas, sin 
temor, entonces, a la fuerza de la patria de 
Washington. 

El peligro alemán, para la integridad te- 
rritorial de la América Latina, diseñado ya 
en 1914 y en 1917, seacentuó en 1918 cuando 
las ofensivas germánicas de marzo y abril, 
y la entrada de Estados Unidos en la guerra 
vino a tener, así, el significado de una apli- 
cación anticipada de la Doctrina de Monroe, 


realizándose no sólo en su propia defensa, 


sino, también, en la de los pueblos ameri- 


canos, amenazados por la ambición del pan- 


germanismo. 


El Uruguay comprendió la gravedad de 


aquel momento histórico y no titubeó en 

solidarizarse con Norte América. | 
Tal como han quedado las potencias euro- 

peas después de la guerra, puede afirmarse 


que el peligro de conquistas por ellas en 


América se ha alejado por muchos afios. 

Pero ¿es ese un motivo para que nos des- 
interesemos del porvenir, repudiando la 
Doctrina de Monroe, a pretexto de que aho- 
ra no nos es necesaria? 

Entiendo que no. Creo que hoy, más que 
nunca, debemos revelar nuestra previsión, 
buscando fórmulas que aseguren, para siem- 
pre, la paz y la amplía independencia de los 
países americanos. 

Pára este resultado, es necesario 
intensificar y encauzar nuestros sentimientos 
de solidaridad. | | 

La Doctrina de Monroe es la única mani- 
festación permanente de solidaridad de un 
país americano con los otros del Continente. 
Y digo esto, porque es la ánica que ha per- 
sistido a través de un siglo, siendo así que 
las formuladas por otros países sólo respon- 
dieron a las exigencias políticas de un ¿no- 
mento histórico, sin que las generaciones 
posteriores se hayan considerado obligadas 
a mantenerlas como normas directrices de 
la política exterior. 

Se dice que la Doctrina de Monide no res- 
ponde sino al propio interés de Estados 
Unidos, y que es, en cierto modo, vejatoria 
para las naciones de América, porque cons- 
tituye algo así como un protectorado sobre 
ellas. » 

Entiendo que no es razonable entrar a 
investigar si los actos generosos benefician 
o no al país que los realiza. Ellos pueden 
encerrar, y encierran casi siempre, una fina- 
lidad interesada, aun cuando fuere única- 


mente de orden moral, sin que por eso. 


pierdan su valor intrínseco. Sólo debe con- 
siderarse, pues, el bien que producen. 
De acuerdo con la Doctrina de Monroe, 


" si una Potencia extracontinental pretendiera 
conquistar un país de América, éste contaría 


con la ayuda de la patria de Washington. 
¿No es esto un bien para todos? ¿No es 


una manifestación práctica y eficaz de ver- 


dadera solidaridad? 


Se ha afirmado, por los enemigos de la: 


Doctrina de Monroe, que tal actitud de Es- 
tados Unidos podría herir la susceptibilidad 
del país agredido, que se encontraría prote- 
gido aún sin pedirlo; pero, aparte de que 
esa observación carece de toda seriedad, el 
inconveniente que ella señala se subsanaría 
si los países americanos formularan una de- 
claración semejante a la de Monroe, com- 
prometiéndose a intervenir a favor de cual- 


quiera de ellos, incluidos los Estados Unidos, 


en el caso de que, en defensa de sus dere- 
chos, se vieran comprometidos en una guerra 
con alguna nación extra-continental. 

Una declaración en ese sentido, incorpo- 
rada a las obligaciones internacionales de 
cada país, crearía a todos una situación de 
gran dignidad, colocándolos en un pie de 
perfecta igualdad moral con respecto a Es- 
tados Unidos. Su aplicación práctica sería 
ésta: Si el Uruguay, por ejemplo, fuese 


agredido por una Poteneia de ultramar, Es- 


tados Unidos y los demás países americanos 
intervendrían en su defensa, y si el agre- 


dido fuese Estados Unidos, el Uruguay, 


junto con los otros hermanos del Continente, 


coadyuvaría en su acción contra el injusto | 


agresor. 
Así, la Doctrina de. Monroe, proclamada 
como norma actual de política exterior sólo 


por Estados Unidos, se transformaría en una 


alianza defensiva entre todos los países ame- 
ricanos, fundada en un alto sentimiento de 
la solidaridad, con obligaciones y ventajas 
recíprocas para todos ellos. 

- Se ha criticado la Doctrina porque ella 
no ha servido para impedir el imperialismo 
inter-americano, ni las intervenciones euro- 


peas en el sentido de obtener el cobro com--. 


pulsivo de sus créditos, o de sustituir el 
gobierno republicano por el monárquico. 


Pero esa crítica no puede formularse sino ' 


desconociéndose el alcance de la declaración 
de Monroe, que no fué otro que el de opo- 


nerse solamente a la expansión territorial 


de Europa en América, por razones de la 
propia seguridad de su patria y por senti- 
mientos de solidaridad y simpatía con las 
nuevas nacionalidades del Continente. 

Nada tiene ella que ver con los conflictos 
inter-americanos de límites, —fruto, gene- 
ralmente, de la imprecisión de éstos en los 
primeros tiempos de la emancipación, de la 
existencia de inmensas regiones inexplora- 
das, casi despobladas y no poseídas, que no 
interesaban a las soberanías nominales hasta 
que la penetración de colonos vecinos des- 
cubría en ellas nuevas riquezas y denunciaba 


| BÚSQUELO ya salió el «CONVIVIO DE LOS NIÑOS»: 


Cuentos viejos, por MARÍA DE NOGUERA, Son 
cuentos populares recogidos en Santa Cruz de Guanacaste. Puede ser un 


libro de lectura para sus hijos o alumnos. Precio del ejemplar: (1.50, 
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actos de penetración de dominio de los paí- 


ses de éstos, actos que casi nunca dejaban 
de apoyarse en títulos más o menos sa: 
neados. 


Si la Doctrina de Monroe tuviese el al- 


4 di cance de resolver tales conflictos,—en los 
que, con frecuencia, no es fácil discernir 


bien qué parte proeede por espíritu de 'con- 


- ¿quista y cuál se apoya en razones legales, — 


hubiese convertido a Estados Unidos en ár- 
bitro de los países de América, con algo así 
como un tutor molesto, con intervención en 
todos sus asuntos y que regularía las rela- 
ciones de todos, lo cual, además de ser inad- 
misible, levantaría en contra suya las más 


resistencias y odiosidades. 


Habría sido absurdo que el pueblo de 
Washington adoptara tal actitud y tomara 
sobre sí tales responsabilidades, que yen- 
drían a perjudicar su desarrollo y compro- 
meter su propia independencia. Monroe, 
fué, pues, muy previsor, al ocuparse ánica- 


ente de impedir las conquistas europeas, 
dejando que los asuntos de límites inter-ame- 


ricanos los resolvieran los países interesados, 


en la forma que conceptuasen más conforme 


con sus derechos. 
La salvaguardia contra el imperialismo 


- inter-americano no debe buscarse en la Doc- 
trina de Monroe, sino en una nueva concep- 
Ción: la de la solidaridad americana, cuya 


inmediata consecuencia debe ser el recíproco 
respeto entre los países del Continente. 

Por razones análogas a las expuestas, tam- 
poco habría podido invocarse la Doctrina de 
Monroe contra las naciones de ultramar que 


hicieran efectivo, en forma compulsiva, el 
"cobro de los créditos-que tuvieran contra los 


países americanos, siempre que aquéllas 


“diesen la seguridad de que no atentarían 
contra su integridad territorial o indepen- - 


dencia, pues de lo contrario aparecerían los 
Estados Unidos inmiscuyéndose en los asun- 
tos internos de éstos. A pesar de ello, para 


alejar la posibilidad de que el cobro de cré- 


ditos diera pretexto a anexiones territoriales, 
los Estados Unidos se apresuraron, en ya- 


- rios casos, a facilitar la solución de los con- 
fictos, ofreciendo sus buenos y 


oficios. 
Tal clase de cuestiones no ha sido enca- 


rada, pues, por la Doctrina de Monroe, sino 


por la de Drago, que surgió casi un siglo 
después. 


Támpoco afecta a la Doctrina de Monroe 
que los países americanos, solos o estimula- 
dos por naciones europ=+as, sustituyan la 
forma republicana de gobierno por la mo- 
nárquica, siempre que aquéllos conserven la 
independencia. Y Monroe no habría podido 


- pretender inmiscuirse en eso sin atentar 


contra la soberanía de los pueblos, tanto 
más cuanto que, en el momento de su de- 
claración, ya uno de ellos, el Brasil, había 
adoptado la forma monárquica, y otro, Mé- 
xico, acababa -de ensayar igual sistema. 
Monroe, como ministro de Madison, se li- 


mitó a declarar «que los Estados Unidos ve- 


rían con agrado la emancipación de sus 


hermanos los pueblos del Sur, bajo una ' 
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constitución liberal», pero no fué ni habría 
podido ir más lejos. 


El principio de la solidaridad americana, 
que debe consagrarse en la constitución de 


una liga continental, es más amplio, como 
se ve, que la Doctrina de Monroe, porque 
no sólo defenderá a los países americanos 
contra el conquistador de ultramar, sino, 
también, contra cualquier tendencia impe- 
rialista que surgiera entre ellos mismos. 

La idea que fundamenta la doctrina de 
Monroe no es, en realidad, una creación 
norteamericana, ni un pensamiento exclu- 


-sivo de Monroe. 


Antes que'éste la formulara, la habían 


- adoptada ya, como norma de gobierno, los 


próceres de la epopeya emancipadora, Arti- 
gas, por ejemplo, proclamó que el pabellón 
tricolor de la Banda Oriental vería siempre 
un enemigo en todo aquel que -lo fuere «de 
cualquiera de los Estados de América»; el 


chileno Egaña, propuso, el año XI, la. 


unión de América contra los enemigos ex- 
tra-continentales; y en cada patria americana 
y en cada uno de sus héroes, se encuentrán 
declaraciones semejantes, que son, en el 
fondo, la esencia de la Doctrina de Monroe. 


- Y esas declaraciones no fueron platónicas, 


porque tuvieron la fuerza de juntar a casi 


. todos los guerreros de América en las más 
altas cumbres andinas, asegurando allí, con 
esfuerzos ciclópeos, la emancipación común. 


Es así que tiene razón Zorrilla de San 


Martín, cuando expresa: (Puede decirse, sin 


temor de aventurarse en lo ¿más mínimo, 


que la tan variadamente interBretada Doc- 
trina de Monroe estuvo en el pensamiento 


y, sobre todo en los actos de Artigas, mucho 
antes que en el célebre mensaje del Presi- 
dente anglo-americano; pero estuvo mucho 
más clara en su significado, más sincera en 


su intención, más amplia en sus consecuen- 


cias. No era aquello en Artigas una doctrina 
política o una ley interna con proyecciones 
internacionales, sino una ley natural de to- 
dos los pueblos americanos a que el funda- 
dor de la nación uruguaya ajustaba sus actos. 
No dictaba esa ley: la obedecía». 

Ese principio, pues, que no es sólo de Es- 
tados Unidos, como lo hemos visto, sino que 
es, también, nuestro, es, en realidad, una 


áispiración inmanente de todos los pueblos 


de América. 
El fué el inspirador de la acción de nues- 


tra Cancillería durante la Gran Guerra, 


reflejada en el decreto del 18 de junio de 
1917,(1) que proclamó com norma reguladora 
de nuestra política exterior «que el agravio 


inferido a los derechos de un país del Con- - 


tinente debiera ser considerado como tal por 


todos y provocar en ellos una reacción uni- 


forme y comáún», y resolvió que mientras 
ella no fuera adoptada por los países ame- 
ricanos, nosotros no trataríamos como beli- 
gerantes a aquellos hermanos que, en de- 


(1) Decreto proclamando—por unánime Acuerdo 
General de Ministros--la solidaridad americana, y 
revocando las disposiciones de neutralidad, entonces 
vigentes, cuando países de este Continente se halla. . 
ren en guerra con los de otros, Su texto íntegro podrá 
verse en el Año V (1917), Pág. 3903.—(Nota del Boletin 
del Ministerio de Relaciones 


Exteriores, Montevideo), 


fensa de sus derechos, estuviesen en guerra 


con naciones de otros Continentes. 


Juzgo, pues, que noexiste ningún motivo, 
material ní moral, que nos aconseje repudiar 
el principio de Monroe, y que, en cambio, 
por evidentes razones de solidaridad y con- 


veniencia americanas, debemos reconocerlo - 
como un postulado nacional, y ampliarlo, .. 


todavía, de acuerdo con la fórmula, que 
comprende no sólo las anexiones territoria- 
les de HEuropa, sino, también, cualquier 
agravio al derecho, contenida en el decreto 
de 18 de junio de 1917. 


Deberíamos, igualmente, propender a , que 


todas las naciones colombianas formularan 


idéntica declaración, y la incorporaran a sus 


obligaciones internacionales. 

¿Qué autoridad Buperior decidiría, enton- 
ces, en cada caso, sila actitud de una nación 
extra-continental es o no contraria a los de- 
rechos americanos? 


En mi opinión debería ser la de la Liga 


Americana, que propuso organizar el Presi- 


dente Wilson, y que sirvió de base para su 


proyecto sobre la Sociedad de las Naciones, 


con la cual podría coexistir sin ninguna di- 
ficotad, por tratarse, simplemente, de un 


acuerdo regional, concurrente a las finalida- 
des de aquélla. 


Si la Sociedad de las Naciones estuviera 


debidamente organizada, la Liga de América 


le informaría de cualquier agravio inferido a 


un asociado, y si su reclamación no fuese ce 


atendida con justicia, daría cuenta a todos 
los países colombianos para provocar en 
ellos, contra el agresor, «una reacción uni- 
forme y comán». 


-Si la Sociedad de las Naciones no llegara | 
a organizarse, entonces la formación de la 


Liga Americana sería de más vital impor- 
tancia aún, para el porvenir de nuestro Con- 
tinente. 


Expondré más adelante cuál sería el rol 
que podría tener la Liga en caso de que se 


produjeran conflictos inter-americanos. 
(Concluirá en el número sróxima). 


Deben como inéditos, y re- 
mitidos por sus autores, los artículos que 
no llevan al ple la indicación de dónde 
proceden, 
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Cartas dantescas 


Dedico estas evocaciones de la profunda obra dantesca a mi 
lejana amiga, la gentil peñación Lolita Notari, en San José de 


XVI 


LICIOSA compañera lejana: des- 
pués de haber perdido el sendero 
recto de sus ilusiones, es decir, des. 
pués de la muerte de Beatriz, el Divino 
Poeta, en la mitad del.camino de su 
vida, se encuentra en una selva oscura, 
selva salvaje y áspera, que llena su 


alma de temor infinito. Al tratar de' 


salir de ella, detienen su paso incierto 
una pantera, ágil como la envidia, un 
león, como la soberbia altanero, y una 


loba, de hambre llena, al igual que la 
avaricia. 


Las tres fieras tratan de hacerlo vol. 
ver al valle en donde el sol se oscu- 
rece, hacia la llanura de la ignorancia 
y de los vicios, sus hijos predilectos. 
A salvarlo llega una sombra de la que 


Dante solicita misericordia: es Virgi- 


lio, el Cisne de Mantua que vivió en 
Roma durante el reinado del buen 


| Augusto, en el tiempo de los gi0nes 


falsos e injustos. 
Se ofrece Virgilio como guía en el 


-yiaje misterioso por lugares eternos 


en donde se escuchan los gritos deses. 


- perados de quienes han perdido toda 


esperanza de salvación y por regiones, 


- también eternas, en las que penan, fe- 


lices, los que viven en la ilusión de 
verse, tarde o temprano, entre. los 
bienaventurados que gozan de la suave 
presencia de Dios. 

Al caer la tarde, al iniciar el viaje 


maravilloso, después de recordar a 


Eneas, el fundador de Roma y de su 
imperio, después de recordar a Pablo, 
el vaso de elección, quien, segán dicen 


libros no aprobados por los ortodoxos, 


bajó al Infierno, el Divino Allighieri 


pregunta a su guía excelso por qué le 
hace visitar los antros pavorosos, ya 
que no se juzga digno de la merced 
que a Eneas y a Pablo les fué conce- 


dida. 

La sombra del. inmortal 
mantuano se apresura a explicarle que 
se encontraba entre aquellos que, en 
el Limbo, suspendidos se hallan por 
no haber sido bautizados en la nueva 
fe de Cristo, Una dama, buena y bella, 


le llamó: brillaban sus ojos más que 


las estrellas; con suave acento le dijo: 
¡Oh!, cortés alma mantuana, cuya fama 
en el mundo aun perdura y perdurará 
eternamente, el amigo mío a quien, en 
la desventura, ví siempre a mi lado, se 


encuentra en desierta llanura dete- 


nido. Temo que haya abandonado ya 
la recta vía. Muévete y, eon tu pala- 


bra excelsa, ayúdale a fin de que me 


sienta, con su tranquilidad, consolada. 
Beatriz, dijo la: dama gentil al . 


poeta gentil, vengo de un sitio adonde 
tornar deseo: el Amor que por El 


siento me mueve y me hace hablar. Al 


ser interrogada acerca de la razón por 
la cual no ha temido llegar hasta el 
abismo en donde Virgilio purga el pe- 
cado de su incredulidad, contesta la 
Divina Dama que solamente son de 
temer aquellas cosas que tienen poten- 


cia de causar daño: a Ella, creatura de 
Dios, no le alcanzan las miserias hu- 


manas. Una dama gentil que del Cielo 
es Señora se ha quejado ante el Dios 
del Universo por las dificultades que 
al paso de Dante se levantan doquier. 
La Virgen María, la Suprema Bondad, 


ordena a Lucía, la Caridad esplendo. 


rósa, la enemiga de toda crueldad, di.- 

rigirse a Beatriz para interesarla en el 
auxilio de aquel que, por su intenso 
amor, sobresalió en Jas humanas hues.- 
tes. 


Después fie dar tales explicaciones, 


Virgilio, exclama, con extraño acento: 


¿Por qué te detienes? ¿Por qué- tanto 


temor en el alma cultivas? ¿Por qué, 
si aquellas tres mujeres beriditas de ti 


se ocupan con amor en la corte ce- 


lestial? 

Piadosa mujer la enamorada: aban- 
dona el sitio de honor que ocupa al 
lado de Raquel, la mujer de Jacob, 
imagen perfecta de la vida contempPa- 
tiva, para descender hasta las profun- 
didades de la existencia pasional en 
donde pretende y logra salvar el alma 
en la que ella un altar sincero siempre 
tuvo. 

Y llegan los viajeros extraordina- 


rios a la fatídica puerta por la que se 


entra en la ciudad doliente, por la que 
se llega al- eterno dolor de las almas 


que se ven privadas de la verdadera 


vida: la presencia de Dios. 
Fué la Justicia quien movió al Di. 
vino Hacedor a abrir aquellos umbrales 


terribles en donde es preciso abandonar 


toda esperanza y ante los cuales con- 


viene dejar los temofes que se escon- 


den en lo profundo de las almas viles. 
Juntos entraron en las regiones en 


donde moran las gentes dolorosas que 


han perdido la bienaventuranza inf- 
nita de poseer la verdad perfecta. 

Y con ellos iremos nosotras dos, 
querida amiga mía; con ellos, en las 
cartas futuras, contemplaremos las tris- 
tezas angustiosas de ese mundo terri- 
ble cuya visión impone respeto a la 


par que infunde ansias de ser cada día 
más bueno con quienes nos aman, y 
con aquellos que, con razón o sin 


ella, nos malquieren. 


Con simpatía honda te recuerda, 


FIORENZA DELL' ARNO 


En Padua, a donde vine bus- 
cando el arte inmenso de Giotto. 


Tres canciones 
1 


Cartas que tengo guardadas, 
mi casamiento ¿cuándo será? 


La primavera pintada . 


. hunca se deshojará; 


ni darán fruta tus árboles, 
cajita de Olinalá; 

y la puerta de tu casa 

para mí no se abrirá. 

Cartas que tengo guardadas, 
mi casamiento ¿cuándo será? 
Olorosa te tengo de olores; 
el olor más fiel está 

que el Oyes que dice tu tapa 
y el Me canso de esperar; 
la espera se me hizo olvido 


y el oir se volvió mirar. 


Cartas que tengo guardadas, 


mai casamiento ¿cuándo será? 


Ya voy odiando tus flores, 
cajita de Olinalá; 


- y tus ramas que tienen hojas 


de sorda fidelidad; 

lo que quisiera 

es leña seca y hogar. - 

Cartas que tengo guardadas, 
mi casamiento ¿cuándo será? 


La primavera, con ser 

tan azul y tan tornasol, 

te deja en zaga en lo fiel, 
te vence en guardar amor, - 


Las flores que tú me diste - 
el tiempo las marchitó, 
pero el rosal del otro año 
este junio floreció. 


El juramento que hiciste 


por falso lo tengo yo; 
falsa, falsa eres, la niña, 
y la primavera no. 


Por no poderla allegar 
estrella no enamoré; 

y por temor del invierno 
flor ni fruta yo cuidé.. 


¡1Ab, más me hubiera valido, 
que no de ti, 

enamorarme del viento 

que mueve rama en abril! 
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No devolveré tus cartas, 
y no las devolveré; 


ni las rompo, ni las quemo, 
ni a nadie se las daré, 


De tu puño y letra son, 
no las quieras desdecir; 
con razón, o sin razón 
no te dejaré mentir. 


Ahí guardadas las tengo, 

-con todo lo que ayer fué, 

' lágrimas que se secaron, 
y corazón con que amé, 


La tínta se hace más negra, 
+ porque dice tu traición: 

y si el tiempo no la borra 

¿por qué he de borrarla yo? 


| SALOMÓN DE LA SHBLVA 
México, 1922. 


Los intelectuales 
y la politica 


Precisamente, el mayor pecado de 


los intelectuales españoles es el de 
abandonar la política—por bastardos 


- egoísmos o por mal entendidos crite- 


rios—en manos de los ineptos o los 
concupiscentes. «Los intelectuales - se 
dice—deben permanecer ajenos a las 
luchas políticas». ¡Grande y funesto 
error! Los más obligados a intervenir 
en política son los que, por su mayor 
cultura, más eficazmente pueden acer. 
tar en la solución de los grandes pro- 
blemas nacionales. Sin política uno 
puede vivir un pueblo. Lo que precisa 
no es suprimir la política, sino digr:- 
ficarla, y los más llamados a ella son 
los intelectuales. 


(La Voz, Madrid). 


Valle de mi niñez... 
Valle de mi niñez, valle lejano, . 
saudoso robledal, montaña mía, 


sosegado rincón de la alquería, 
arroyuelos del bosque virgiliano; 


viejo jardín que cultivó la mano 

de mi madre, fecunda serranía 
que el alma me impregnó de poesía, 
romanzas del sinsonte wagneriano; 


alegres sitios del ayer, florida 
tierra del corazón, tierra querida 


que dió a mis padres su blasón cristiano: 


¡cuán dulce es«evocar tiempos mejores, 
solariega heredad de mis mayores, 
valle de mi niñez, valle lejano! 


B. JARAMILLO MEZA 
(Colombiano). 


Liga pan-americana mujeres 


Temas de la Primera Convención de la América del 
Norte, que se celebrará en la ciudad de México, del 


20 al 30 de mayo de 1943. 


México, a 24 de marzo de 1923. 


Señor Don Sonic García Monge, 


Director de la Revista 


REPERTORIO ÁMERICANO. 


San José de Costa Rica, 
Centro América. 


Muy señor mío: 


ENGO mucho gusto en acom- 
pañar a esta carta dos copias 

de los documentos que con mo- 
tivo del próximo Congreso de Mu- 


jeres que se celebrará en México 


han tenido publicidad. 
La Liga para la Elevación de 


- la Mujer tuvo su origen en abril - 


del año pasado, a raíz de la Con- 
vención Pan Americana celebrada 
en Baltimore, 

En México había rad va» 
rias agrupaciones, entre ellas la 
más antigua, el Consejo Feminista 


Mexicano. No ¿obstante estos tra- 


bajos preliminares, no habíamos 
podido hacer una activá4 labor na- 
cional y solamente de un modo 
regional habíamos tenítio éxito: 


como pasa en el Estado de Yu- 
donde «los generales José 
Domingo Ramírez Garrido y Sal. 
vador Alvarado, dieron un fuerte 


catán, 


impulso al movimiento, cuando 
fueron Director de Educación Pá- 
blica y Gobernador del Estado, 
respectivamente. 

En esta ocasión, las feministas 
hemos tenido más suerte y pode- 
mos agregar a la lista de nuestros 
simpatizadores a dos hombres que 
tienen una gran influencia nacio. 
nal: el Licenciado José Vasconce- 
los, Ministro de Educación Pú. 
blica y Bellas Artes, quien nos 
ha prestado ayuda efectiva, unas 
veces de modo directo y las más 
procurando que las mujeres ocu- 
pen en su Ministerio empleos que 
antes sólo eran desempeñados por 
hombres. A últimas fechas y en 
vista de la buena labor de las mu- 
jeres, tanto en su representación 
como Delegadas del Ministerio de 
Educación Pública al Congreso 
de Baltimore, como por la eficacia 
en sus trabajos dentro de la esfera 
oficial: he obtenido ayuda econó- 
mica del Presidente Obregón para 
realizar la Convención de que us- 
tedes podrán informarse en las 
copias de que ya le hablé. 


Si usted cree que nuestras noti- 


cias pueden ser benéficas para el 
movimiento de aquel país, puede 
decirme y procuraré tener a usted 
al corriente de lo que aquí haga- 
mos. Mi particular opinión es que 
favorecen mucho los estímulos de 
, fuera; por lo menos, eso nos pasa 


en México. : 
De usted muy aftma. atta. y 


ELENA TORRES. 
ECONOMICOS 


1.—La mujer en el trabajo como sos- 
tén del hogar. 

2.—El niño como un problema eco- 
nómico en el hogar. 


_ SOCIALES 


social de la mujer que 
quiere obtener su independencia 
económica: 

A.—De soltera. 
B.—De casada. 
2.—Problemas de la mujer en la in- 
- dustria. 

3.—Problemas de las mujeres profe- 
sionales. 

4.—La mujer como administradora 
económica del hogar. 


PARTICIPACION DE LA 
a U [ER EN EL SERVICIO 


A.—Bienestar del niño. 
Sociedades de madres. 
Educación del niño dentro del ho- 
gar. 
Casas para los niños de las Salle | 
jadoras. 
Gotas de Leche. | 
Cortes juveniles (Consejeros infan- 
tiles). 
Reglamentación del trabajo infantil. 
Kindergartens populares. 
Campos de juego. 
B.—Protección de la mujer. 
Servicio de migración en los puertos 
de mar y tierra. 
Agencias de empleos. 
Trata de blancas. 
Talleres. ' 
Restaurants, hoteles y- hogares para 
mujeres solas. 
C.—Servicio social a la comunidad. 
Cooperación con las agencias oficia- 
-- les y privadas de higiene pública. 
(Casas de vecindad, fábricas, ca. 
lles, talleres, etc.) 
Servicios municipales en lo que se 
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refiere a higiene y moral pública. 


1.—¿Debe la mujer adoptar la misma 


forma social, Sindicalistas o Li- 


gas de Resistencia, en quese agru- 


pan los hombres? 


2.—¿Cuál forma de organización con- 


viene a los pueblos y ciudades 
de segundo orden?; ¿cuál a las ciu- 
dades populosas? - 


MORAL 


1. —El problema sexual. 
Educación sexual. 
¿Debe haber un solo tipo de moral 


para el hombre y la mujer? 


Problema de la coeducación. 
Diversas formas en que puede re- 


solverse el problema sexual. 


2. —Teoría de la no resistencia. 
¿Puede substituirse la violencia por 


medios pacíficos para la solución 


de cualquier problema en el ho- 
gar, como medio educativa, como 
arma política y en las questiones 
económico-sociales e internacio- 


POLITICOS 


1.—La mujer como agente moraliza- 
-, dor en todos los servicios públicos 


y políticos. 


Campañas electorales. 
Servicios municipales. 
Beneficencia, etc. 
Congresos. 

2.—¿En qué forma pueden evitarse los 


daños de la política masculina en 
la representación parlamentaria 
femenina? 


3.—Derechos civiles de la mujer. 
Ley de Relaciones familiares. 


INTERNACIONALES 


1.—¿Tienen las mujeres delos pueblos 


de todo el mundo intereses idén- 
ticos que defender como repre- 
sentativas de la especie? 


2.—Abolición de las guerras. 
— Desarme total. 
4.—VNacionalismo e 


-5.—¿Cómo debe darse a conocer el pen- 


samiento de las mujeres de otros 


países? 


BASES PARA EL DES- 
ARROLLO DE LOS TE- 


MAS DE LAS DISCUSIO- 
NES 


a la Vicepresidente de la Liga, 
precisamente entre los días 19 y 
5 de mayo. 

——Los temas no deberán exceder 
el námero de 2500 palabras. 

—El autor del tema podrá ser in- 
terrogado por la Asámblea y de. 
berá estar bien documentado para 
contestar satisfactoriamente. 
—Cada escrito deberá limitarse a 
la discusión de un solo punto, 


Repertorio Americano 


quedando todas las personas en 
libertad de enviar más de un es- 
crito. 


entre todos los temas recibidos 
los que presenten el mayor núme- 
ro de puntos de vista sobre la dis.- 
cusión, de acuerdo con el tiempo 
de que se dispone para ello. 


BASES PARA EL DES. 


ARROLLO EXPOSITIVO 
DELOS TEMAS QUE DE- 
BERAN SER PÚBLICA- 
DOS Y ENVIADOS CON 
ANTERIORIDAD A 1.08 
DELEGADOS 


1. —La Vicepresidente escogerá per. 


sonas idóneas a quienes les enco- 
mendará la exposición de los 
temas que van a discutirse. 


11. —La persona designada para ha- 


cer la exposición disfruta sola- 
mente de 30 minutos y en caso 
especial podrá prolongarla, cuan- 
do la Asamblea lo solicite. 


III. —Estas deberán limitarse aexpo- 
- ner el problema tan ampliamente 


como les sea posible; abstenién- 
dose en lo absoluto de imponer 


— ningún criterio. 
—_IV.—Los trabajos serán enviados a 


la Vicepresidencia, en la primera 
quincena de abril. 
V. —Enp caso de no recibirse el tra- 


- bajo Aurante el tiempo señalado, 


la Vifepresidente pasará el tema 
a otra persona, quedando relevada 
de todo compromiso la persona 
señalada con anterioridad. 


BASES PARA LOS IN- 
FORMES DE LAS DELE- 
-GADAS DELOS ESTADOS 


1. —Los informes de las delegadas 
de los Estados, no podrán durar 


más de 15 minutos y comprende- 
rán la contestación a las siguien- 
tes preguntas: 


A. —¿Son muchas las mujeres que 


trabajan en su Estado para soste- 


- ner su hogar o aportar su coope- 


ración económica? 


B. —¿Qué trabajos desarrolla la mu: 


jer con el fin anterior, atendiendo 
a su posición social, cultura y 
ambiente local? 


C, —¿Existen agrupaciones femeni- 


nas en su Estado? 


D. —¿Qué grado de iniciativa se nota 


en la mujer de esa entidad, y qué 
capacidad organizadora se nota 
en ella? 


E. —¿Hay obstrucción de parte de. 


los hombres para dejar el paso li- 
bre a la mujer en las actividades 
industriales, y en todas aquellas 


- que dejan un producto económico? 
F. —¿Hay en su Estado escuelas es- 


peciales para señoritas, y qué or- 
ganización tienen? 


V. —La Vicepresidencia escogerá de 


G. —¿Las mujeres se interesan por 
proteger de un modo adecuado a 
los niños, y qué forma emplean 
para desarrollar esa protección? 

H. —¿Qué tan apática es la mujer de 
su Estado y cuál actividad cree 
usted que acojerá en lo general 
sin: prejuicio?” 


1. —¿Contará usted para la propa= 
« ganda con la ayuda del Gobierno 


y de la prensa locales? 


BASES PARA LAS DIS: 
CUSIONES 


I. —Al iniciar la discusión se pre- 
sentarán primero las iniciativas 
para el desarrollo de trabajos edo- 
nómicos, sociales, morales, polí. 
” ticos O internacionales. 

11. — Las congresistas tienen un 
tiempo mayor de cinco minutos 
para impugnar o sostener la ini- 
ciativa. 

III. —Las proposiciones se harán en 
forma concreta y clara. 

IV. —La Presidencia de la Conven- 
ción, puede cortar el uso de la 
palabra, cuando la persona que la 
tenga se salga de los puntos a 
discusión o use de palabras ina- 


decuadas para atacar cualquier 


- credo o doctrina. 

V. —Solamente tienen derecho al uso 
de la palabra los miembros a la 
Convención y los invitados de ho- 
nor o personas adscritas. 


NoTA. -- Las personas que individualmente 
deseen adherirse a la Convención, pueden 
inscribirse con oportunidad para ser toma- 


das en consideración y distribuirles con 


sus distintivos. 


México, febrero de 1925. 


Errata 


En el soneto de Eduardo Uribe «Al 
leer Desolación de Gabriela Mistral», 
que salió en el námero anterior, hay 
un error: En el áltimo verso final del 
segundo cuarteto dice: 


«y el alma de la autora en cada estrofa 070». 


léase: 


«y el alma de la autora en cada estrofa 9e0...» 


Club de muebles 


M. Campos y Hnos. 


Por ( 5-50 se le ob» 
sequia un juego de 
muebles de 225-00. 
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| San José, abril 8/23. 
Sr. don Moisés Vincenzi 

Estimado amigo: 

duda le sorprenderá el hecho 
- 2 de que esta humilde persona, un 
¡2 maestro mediocre, se atreva a exponer 
jo sus ideas en el magno asunto de la 
ha unidad de la América Latina, mas, 


3 leyendo con verdadero cariño las res- 
0 puestas de tan grandes hombres, que 


od ha venido publicando el REPERTORIO, 
Sy sintiendo el deseo de decir lo que 

piemso, he restelto, en un momento 
de esos de ánimo, escribirle. 
excusará. 

No creo que se haya tomado el pro- 
blema como en realidad es, pues en 
dues muchas de esas respuestas encuentro 
1 limitación en el decir y en alguna, 

falta de majestad. 


ña está ya resuelto en principio, porque, 

para tmí, lo difícil es concebir el ideal 
| y ya éste está gestando en las entrañas 

dela madre América! 

¿Qué nos puede importar un ferro. 


carril más o menos, o una ley, si la 

idea que hará después todo lo necesa- 
- rio, que son simples arreglos en la 
gran obra, está ya en marcha? 


e E Veamos el pasado y leamos en él 
el futuro. 

0. La grandeza de todos los pueblos 
em el tiempo que fué y la de todos los 
200, que se han de suceder en la vida del 
ES planeta, no ha sido otra cosa que la 
2 materialización de un ideal concebido 
en un momento de inspiración. 
A No hay que dudar, yo no puedo ya 


do mi siquiera pensar que una idea se 
5, pierda, se muera, se acabe. 


5% Todo lo que el cerebro humano 


puede pensar está realizado desde ese 
momento. 
E Algunas veces pasan años, otras, 
siglos. 
podemos trasportar a un fu- 


turo lejano veremos claro, como una 


verdad, que está América va siguiendo 
e. 18 Tuta de su destino y no hay fuerza 
2 itimana que pueda torcer esa ruta o 
E que tenga potencia suficiente para re- 


tardar o acelerar el hecho que al final 


se producirá. 

BE Parece que de Oriente viene el flo- 
E recimiento hacia Occidente y de aquí 

E seguirá su eterna marcha, que esa es 
la evolución. 

y Lo que los EE. UU. son ahora, hace 

años lo presumimos, y hay este hecho: 
en 1917 o 18 le decíamos a don Ro- 

berto, en una reunión en la Escuela 


Antes debo decir que el problema 


Una respuesta más e cuestionario 
del “Repertorio Americano” 


de Agricultura y contra lo que él 
creía: verá Ud. paca de Alemania el 


-, imperialismo a los EE. UU. 


Pero los países decaen y ese gran 
país va, en su mismo afán de prepon- 
derancia, labrando su decaimiento y 
después seguirá la América Latina. 

Nos esperan siglos de luz y de flo- 


CUESTIONARIO: 


12 ¿Cree Ud. que la enseñanza debe unif- 
carse, con determinados propósitos raciales, 
en los países latinos de nuestra América? 

“a? ¿Cree Ud., asimismo, en la necesidad de 
comunizar, hasta cierto punto, las constitu- 
ciones de nuestras repúblicas? > 

3% ¿Estima Ud. conveniente que se haga un 
gran esfuerzo por orientar nuestros intereses 

- económicos, hacia determinados rumbos, con 
propósitos diplomáticos defensivos? 

4% ¿Qué se podría empezar a hacer para 
estrechar nuestras relaciones económicas in- . 
ternacionales? 

5% ¿Qué nuevos principios nacionalizadores | 
aconseja Ud. a la intelectualidad de América? 

6% Estima Ud. prudente que nuestra Amé- 
rica Latina tome una actitud determinada en 


en su producción espiritual. ante el Maso de 
los Estados Unidos Norte? 
| Respuestas anteriores: 


Las de £. J. Varona, Habana; 
R. Brenes Mesén, Syracuse, New 
York; £. Lugones, Buenos Aires; 
B. Sanín Cano, París; N, Pacheco, 
París; Elena Torres, México; E.Lan- 
diet, México; A. Sux, París; Fed. . 
García Godoy, La Vega, Rep. Domi- 
nicana; /, Santos Chocano, San José 
mo Costa Rica; Francisco Contreras, 

arís. 


- 


rescéncia, pero un día todo concluirá 
para ir de nuevo a Oriente. 

No hay raza en América, dicen, y 
esto no importa porque la raza no es 


el color ni es el idioma, sino «la uni- 


dad de ideales», la comunidad de aspi- 
raciones y esto está creándose en 
América. 
Concretando mis ideas sólo respon- 
deré dos cosas: 
No hay que temer a los EE. UU., 
pues no son otra cosa que un fenó. 


meno natural; causará sus víctimas, 


pero pasará. 


Unión de miedo, por miedo, no es 
tunión que perdure, ni es de idealistas 
trabajar por ella. 

Leyes, ferrocarriles, aduanas, etc., 
etc., son intereses materiales que 
nunca han unido a los pueblos, —en el 


curso de la historia se ve, —sino para 


destruirse. 
Si eso la ideal de paí. 


su enseñanza, en sus leyes. en su economía, | 


ses sería Europa y ya vemos cómo es 
allí la cosa. 
En una sola idea, creo que lo que 


debemos hacer, que lo que yo hago y 


aconsejo es alimentar el ideal de la - 
unión de Américá y tratar de llevar 
a los cerebros de los jóvenes, con los 


cuales mi trabajo me pone en contacto, 


el pensamiento limpio con respecto a 
los otros países de igual destino, por. 
que es bueno decirlo: Lo único de co- 
máún que tienen todos los países de 
América en esta hora, es el destino 
que les espera y que ya principa Aa 


—vislumbrarse. 


Es lo áínico y esto basta: 

Lo más que podemos hacer es prepa- 
rarnos dignamente e. cumplir nues. 
tra Misión, | 

Affmo. 

: JUAN J. CARAZO 


La Flauta de Peter Pan 


A Carmen'Lira y Lidia 
con motivo de la reaparición d 
SAN SELERÍN. 


Todo en el prado ríe, álegre, 
es la mañana de San Juan, 
- entre los árboles se oye 
la flauta de Peter Pan! 
¡Vamos allá! 
Muy buenos días, zoterrecito, 
la margarita abierta está, 
vamos a la ronda, alegres, 
a jugar con Peter Pan! 
¡Vamos allá! 


Es tan azul, tan lindo el cielo, 
- ¡hoy Dios a nadie olyidará!, - 
las campanillas y los tuetes 
. vieron pasar a Peter Pan! 
. ¡Vamos allá! 


Pardo yigiiirro de montaña, 
venid, hoy vamos a cantar; 
con tús gorgeos bien imitas 
la flauta de Peter Pan! 
¡Vamos allá! 


Deja en la rama el nido solo, 

el buen sol de oro lo cuidará; 

niños y pájaros, hoy vamos todos 

en busca del buen Peter Pan! 
“¡Vamos allá! 


¡Todo en el prado sonríe alegre, 

es la mañana de San Juan, 

entre los árboles del bosque 

toca la flauta Peter Pan! 
¡Vamos allá! 


CARLOS LUIS SÁRNZ 
Heredia, IV, 9. 923. 


Dr. ODIO DE GRANDA 


MEDICO, CIRUJANO Y RADIOLOGO | 
de la Facultad de Medicina de París 


Horas de consultas: de 2 a 4 h. o 


EXCEPTO LOS DOMINGOS — TELEFONO 857 
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- pando el instrumento del 


la música pitagórica, re- 


- Ja historia del pensa- 


ción! Entre los trabaja. . 


dos, con el abe- 
 cedario descu- 


bierto por otros. 
Tal es el caso 
de Newton. Pero 
los hay que des- 
€ubren — como 
Galileo — las le- 
tras del abeceda- 
rio. Einstein es 
como una mezcla 
de estos dos ca- 


lización occiden- 
tal — superior a 
todas, segán Or- 
_tega”-puede con- 
siderar sus con- 
quistas en la 
ciencia física co- 
mo sus conquis- 
tas más plenas. 
La Física proce- 
de de una acti- 


en Madrid 


| Qe su cabellera desordenada, su 


sonrisa todavía juvenil, tímida y 
un tanto burlona, Einstein parece 
siempre decirle a la gente: «Señores, 
yo no tengo la culpa de haber descu- 
bierto esto...» Pretende explicar al 


pueblo su teoría, pero como hasta hoy . 


esta teoría sólo posee una realidad ma- 


temática, después de algunas conside- | 


raciones que están al alcance de todos, 
Einstein empieza a tra- 
zar cifras en el encerado, 
y el público se va que: 
dando fuera del sortile- ¿f 
gio: se nos escapa la ' 
fórmula del abracadabra 
que tiene poder para 
transformar la danza de 
“los astros. Y el sabio, 
con su aire tímido, se 
va quedando solo, afi- 


Cosmos, cambiando el 
tono a los compases de 


escribiendo—con pautas 
nuevas—la gran sinfonía 
newtoniana. 

En vano y Ga- 
sset solicita la atención 
de la gente: no se trata 
—dice—de una gran per- 
sonalidad que pasa por 
Madrid: se trata de un 
momento culminante en 


miento humano. ¡Aten- 


dores científicos, los hay ' 
que construyen sistemas, 
es decir: frases y perío- 


tud contempla- 
tiva ante el mun- 
do, y acaba en 
una intervención activa sobre 
los fenómenos naturales. El 
centro de gravedad de las doc- 
trinas físicas se va desalojan- 
do desde el terreno del razo- 
namiento apriorístico (como 
en Descartes, que todavía se 
cree caprz de construir las le- 
yes naturales mediante refle- 
xiones teóricas), a través de 
un temperamento medio entre 
el raciocinio y la observación 
(así en Kant, que todavía so- 


(El Sol, Madrid). 


-racteres, La civi- 
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LA LUZ PESA, SEGUN EINSTEIN, porinadanta 


EINSTEIN. —Estos van a hacer fracasar 
mis teorías, porque veo que aquí dan la luz falta de 


peso. 


LAS TEORIAS DE EINSTEIN, por BAGARÍA 


dice que no rectas; son curvas 


(El Madrid). 


(El Sol. Madrid). 


- mete la observación a la 
censura del razonamien- 


to a priori, como si éste, 
y no aquélla, debiera ser 


juez en el conflicto), has- 
ta la valiente aceptación 
de la realidad exterior. 


a nuestro pensamiento, 
que se da—por primera 
vez con toda elocuencia 
—en los estudios de Kins- 
tein. 


Ors, en un rato de in- 


teligente sorna, me de- 
clara al oido: «Estas son 
ya muchas dimensiones; 


esto es volver la Geome- 


tría al estado bárbaro en 
que se encontraba, antes 


de que Euclides la redu- 


jera a las tres conmenst- 
raciones simbólicas — 


ánicas que nos hacen. 


falta». 
Y yo me doy a diva- 
gar: Einstein—me digo 


—ha descubierto un di. 


minuto intersticio entre 
la Mecánica y la Optica: 
Lo que es error inapre- 


-ciable para las dimensio- 
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A mericano 


es humanas (hasta hoy la ciencia 


sólo se atreve a prever, como probable 
aplicación futura de los principios de 
Hinstein,—y tan futura que parece un 
sueño — el aprovechamiento de las 
infinitas calorías del carbón) resulta, 
si se le prolonga hasta las dimensiones 
interplanetarias, una divergencia capaz 
de transformar la zarabanda astro: 


—sómica. Einstein fija los puntos con 


respecto a las tres dimensiones o las 
tres cordeuvadas — bien cartesianas, 
bien de Gauss — con respecto a los 
tres ejes x, y, 2. Y añade un 
eje no visible: f, que es el tiempo 
(fórmula de Minkowski). Todo punto 
és, para él, un suceso, porque es un 
acontecimiento para la percepción. 


Este injerto de la Óptica en la mecá.- 


mica, abarca el Universo visible, e 


“Introduce una sazón nueva, un tem- 


blor de acontecimiento o episodio, en 
las frías fórmulas matemáticas, que 
hasta hoy parecían eternas e impasi- 
bles. Como los números no lleguen a 
tiempo al sitio en que el mago los so- 
licita, ya dos más dos corren el grave 


riesgo de no sumar cuatro. ¡Qué pa- 


tetismo circula ahora por el seno — 


antes frío—de las ciencias exactas! 


En apariencia, los principios mecá.- 


micos de Einstein tienen como princi- 
pal novedad cierto carácter «Óptico». 
Einstein introduce en las fórmulas 
una consideración cuyas últimas con- 


secuencias nadie había apurado antes 
de él: la velocidad de la luz, que re- 


sulta ser la mayor velocidad hasta hoy 


experimentada (la radioactividad y la 


electrodinámica no han dado velocida- 


des mayores). Pero si se descubriera 


mañana una velocidad mayor que la 


de la luz, no habría más que 'enrique- 


cer algebraicamente las fórmulas de 
Hinstein. Y si estuviéramos sometidos 


a un mundo sin luz, no habría más 
que empobrecer esas fórmulas. Quiero 


decir, quelas teorías de Hinstein tam- 


bién conservan su valor aplicadas al 


universo que perciben los ciegos. Que 
entonces el elemento óptico quedaría 
sustituido por el táctil, y el tiempo 


que tarda la luz en llegar desde dos 
puntos distintos, por el que tarda la 
mano en tocar uno y otro punto. Así 


lo que en apariencia es un carácter 


Óptico, es en el fondo, un carácter 
histórico. Las fórmulas aritméticas de 


¡Kinstein, sujetas ya al tiempo como 


todo lo humano, acabarán por vol. 
verse un fenómeno sentimental: no 
serán igualmente exactas a toda hora 
y en todo sitio: estarán, como la flor 


de los poetas, frescas a la mañana y 


Doctor EDUARDO MONTEALEGRE 


marchitas—acaso—al anochecer. 


ALFONSO REYES 


Cirujano Dentista Americano 


Despacho: 2* Avenida O. y calle 4? S, 


. admirables—, 


El último libro 
de Pérez de Ayala 


ga nuevo libro de is de Ayala 
nos muestra un grado más de per- 
fección, una seguridad de medios ex. 
presivos y una amplitud de conceptos 
vitales que, sin duda, tocan yaa la 
maestría. Pérez de Ayala, hoy en ple. 


'na posesión de sus admirables talentos, 


se destaca en primera fila de la actual 
falange literaria. En su serie noveles- 
ca, iniciada con Tinieblas en las cum- 
bres y cerrada con Troteras y danza- 
deras, puede verse, ante todo, la 
juvenil expansión de un ingenio col- 


. mado de cosas por decir y aún no 
reposado para decirlas con la debida 


mesura. Hay harto tejido personal; la 


emoción experimentada surge en aque- 


llos libros — por -muchos conceptos 
embarazando a cada 
momento la depuración inteligente. 


Denuncian un hombre superior a su 
obra. 


Las novelas put después, las. 


tres narraciones de Prometeo y el Be- 
larmino y Apolonio, equilibran la ba- 


- lanza. Hela ahora, con los dos tomos 


titulados Luna de miel, luna de hiel y 
Los trabajos de Urbano y Simona, 
puesta en el fiel, sin oscilaciones. Aquí 


-el hombre y la obra se compehetran. . 


La riqueza de motivos sentimentales 
e intelectuales atesorada en los días de 
saborear la experiencia y organizar 
sistemáticamente los pensamientos, 
hasta lograr una representación del 
mundo enteramente propia, hasta 
crearlo de nuevo, a la propia imagen 
y semejanza, se ostenta aquí con toda 


verdad. 
Luna de miel, luna de hiel y Los 
trabajos de Urbano y Simona son un 


solo libro, de que se han hecho dos 
tomos, con títulos independientes, por 
consideraciones de orden práctico. Los 
lectores han de' agradecer a Pérez de 
Ayala el cumplido desarrollo de su 
pensamiento, no mutilado para que 
encajara en el lecho de Procusto de 


Surtido completo de Drogas, productos químicos, especialidades, produc- 
tos farmacéuticos, artículos de tocador e higiene. TODO DE PRIMERA CLASE: 


un tomo corriente; y al editor, que, 
de acuerdo con él, haya sabido evitar- 
les el sobresalto que en todo ánimo de 
lector impondría un volumen de seis- 


cientas páginas novelescas, por mucho 


que lo compensara después el gusto 
de la lectura. 

Los trabajos de Urbano y Simona 
pudo ser, pues, título ánico, El otro 
induce, tal vez, a error. Urbano y Si- 
mona, el hombre y la mujer, el Adán 
y la Eva del novelista, no ven ni un 
momento empañada dentro de sí la 
faz melosa de la luna que ilumina sus 
amores. Si pasan por pruebas de tri- 
bulación, son tan extrañas a su doble 
ser interior, que parecen ocurridas en 
otro mudo. No tocan al amor; no 
rozan, siquiera, la mutua fe. El dúo 


que se inicia con la primera aparición 


de los enamorados va en «crescendo» 
hasta el final. 

El novelista se hace, desde el pri- 
mer momento, árbitro de la situación. 
Por no aceptar lo establecido, por 
emanciparse de la realidad corriente, 
ni siquiera las fases de su luna amo- 
rosa se siguen guardando el orden na- 


-tural. Los cuartos iluminan la primera 


parte de la novela, abierta en la mez- 
quindad del menguante y cerrada en 


el difuso claror del creciente. Al som- 


brío novilunio en que comienza la 
parte segunda sucede sin transición el 
plenilunio final. Se ve, en estas sub- 
denominaciones, una voluntad de ar- 


-monía que hace equivalentes las cuatro 


fases de la obra a los cuatro tiempos 
sinfónicos. 

Más trabajo había de costarle, 
parecer, el inducir a sus lectores a que . 
aceptaran como punto de arranque la 
excepcional condición de los novios. 
Pero, después del diálogo de sobre- 
mesa, que nos da los primeros com- 
pases, luego que hemos conocido, 
mejor que al propio Urbano, a doña 
Micaela, su madre; a don Leoncio, su 
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padre, y a D. Cástulo, su estrafalario 
preceptor, venimos en admitir sin re- 
celo aquella extraordinaria condición, 
aquel Urbano, inocente en su robusta 


mocedad como el primer hombre del | 


Paraíso. 

Y admitido esto, lo demás viene 
cuesta abajo. He aquí casada a la pa- 
reja inocente, unida por un amor pu- 
rísimo, incompleto por su misma 
pureza. He aquí la catástrofe, que, 
hiriéndoles por ambos filos, viene a 
separarlos cuando aún no han comen. 


zado a entender los balbuceos de la 


Naturaleza, incapaz de acomodarse al 
inmaculado idioma de sus almas. He 
aquí, una vez separados, la conquista 
del verdadero amor, tan inexistente al 
principio como criatura forjada por la 
cándida imaginación de Simona; tan 
pleno y urgente, por fin, como el hijo 
de carne que se anuncia. 

Bastará lo indicado para que todos 
se den cuenta del propósito o idea del 
libro, que es como un estudio de la 
naturaleza del amor. Y no quisiéramos 
que la palabra «estudio» despistara a 
los que, no habiendo leído aún la no- 
vela, se la imaginasen como obra «de 
tesis». El autor no se propone, sin 


duda, demostrar una teoría. Unica. 


mente quiere poetizar acerca del amor. 
Y, para ello, no se reduce a inventar 
une fábula en que se exprese por ale- 
gorías un pensamiento, sino que, en- 


carnando en diversos seres su idea, los 


hace vivir para que ellos la vuelvan 
fecunda. 

Los héroes de este libro de Pérez de 
Ayala tienen un marcado parentesco, 
harto natural, con los personajes de 
las otras novelas del autor. Hay en 


ellos una exterioridad llena de singu- 


laridades extraña; doña Micaela, don 
Cástulo, Conchona, las siete soltero- 
nas, parecen imaginaciones grotescas 
reñidas con toda .la vulgar estirpe 
humana, y casi tanto como ellos, pero 
en sentido contrario, en el de aproxi- 
mación al arquetipo, lo parecen Urba- 
no y Simona. Los acontecimientos y 


lances de la novela podrían modificar- 


se, los conflictos resolverse de modo 
más llano. Mas no lo ha querido así 
el que tenía voluntad para quererlo y 
poder para conseguirlo. Felicitémonos. 


TIENDA 
Escalante 


CORBATAS, PIYAMAS, SOMBRE- 
ROS DE PAJA, FAJAS DE £UERO, 
COBIJAS DE LANA Y ALGODON, 


— — — CRISTALERIA — — — 
SAN JOSE, COSTA RICA 


y mortal, 


En los libros de Pérez de Ayala, la 
verdadera realidad va por dentro. Es 
una realidad asentada, no en lo pere- 
en el carácter inde- 

en el acontecimiento previsto, 
sinó en lo eterno e inmutable. Pode- 
mos, evidentemente, negar que haya 


-en el mundo un Urbano y una Simo- 


na, no que pueda haberlos. El des- 
arrollo de sus amores, que van desde 
una simple inclinación infantil, favo- 
recida por los padres con miras inte. 


resadas, hasta la plenitud del senti- 


miento cardinal de la humanidad, 


hasta la viva consciencia de la conti- 


nuidad de un ser en el otro, está 


RAMÓN PÉREZ DE AYALA 
(Retrato de MIGUEL VILADRICH). 


analizado con una penetración, con 
una novedad constantes. 

Junto a Urbano y Simona, la pareja 
Conchona-Cástulo repite, a su modo, 
la historia principal, como los gracio- 
sos del teatro clásico contrahacen. el 
amor de los señores. Y la duplicidad 
amorosa de don Leoncio y la timidez 
invencible de Paolo ilustran aspectos 


del problema. Dafnis y Cloe, evocados 


por el novelista en la primera parte, 
y presentes en espíritu durante toda 
la novela, son los arcádicos abuelos 


de estos adolescentes, que, lo mismo 


que ellos, pueden abstraerse de toda 


consideración de tiempo y encarnar 


un anhelo amoroso que busca su plena 


satisfacción. La carne triste sin el 
- alma; triste el alma también, sin la 


carne. 

El tema de la novela, en otras ma- 
nos, hubiera ofrecido plaza anchurosa 
al prurito de liviandad que irrita las 
letras contemporáneas. Nada de esto 
en Los trabajos de Urbano y Simona. 
El autor no se pone trabas para ha- 


blar de íntimas preocupaciones de la 
humanidad, porque tiene presente, al 
hacerlo, la augusta seriedad de su 
asunto. Ni asomo de halago a senti- 
mientos de baja índole se advierte en 
estas páginas. | 

Como narrador y como estilista 


crece asimismo Pérez de Ayala en su 


nueva obra. La narración avanza con 
su paso normal, sin precipitaciones 
ni digresiones, siempre amena, alter- 
nando los períodos de reflexión, más 
reposados, con los sustanciales diálo- 
gos, las rápidas descripciones y el 
dibujo de- tipos y escenas, que alcan- 
zan, ya una sutileza ideal, ya una ex- 


presiva deformación grotesca. Aigu- 


nos tipos secundarios, la abuela, Paolo, 


-€el médico, son inolvidables. El autor 


los ha trazado con ternura exquisita. 


El estilo, rico de vocablo, gracioso de 


construcción, siempre señoreado y 
compuesto, sin empeñarse en conse- 
guir la naturalidad por el camino de la 
imitación, la consigue, en cambio, por 


- la fidelidad con que se acopla a las si- 


tuaciones alzando o subiendo el tono 
como ellas se lo mandan. Algunas pá- 
ginas de este libro, más frecuentes aca- 
so en Luna de miel, luna de hiel que 
en Los trabajos de Urbano y Simo- 
na, son, de por sí, verdaderos trozos 
de antología. 
E. 


(El Sol, Madrid)... 


El capital 


convertido en Gran Elector 


El sórdido Plutón, convertido en 
Gran Elector, es, en política, no sólo el 
mayor enemigo de toda idealidad pre- 
sente, sino también de toda redención 
venidera. Poniendo precio a los sufra- 
gios, traficando simonfacamente con 
las conciencias ciudadanas, corrompe 
a los pueblos y a las aldeas, sembrán- 
dolos de dinero, que es como arrasar- 
los para cualquier florecimiento de 
anhelos superiores y de campañas des- 
interesadas. 


DE ZULUETA 
(La Libertad, Madrid). 
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quedarás satisfecho. 


puñal 


mol del Gran Café, los insepa- 


rables amigos Jaime Espinel, Arturo 


Vidal y Felipe Blanchet charlaban 
animadamente. 


Pues yo declaro de un modo ro- 


tundo que no-he visto nunca una 


mujer más bella que esa gitana. 
-—Tá dices eso de todas; tu entu- 
para Vidal, te hace exagerar. 
a lo verás, Espinel; por más 
exigente que seas, como buen artista, 


Estoy de acuerdo contigo, —terció 


—Blanchet.—Los ojos de esa mujer son 


de una hermosura inquietadora; para 


un cuadro tuyo, esa gitana sería un 


modelo ideal. | 
Don Anselmo, el dueño del Café, 


que escuchaba complacido el diálogo, 
se acercó al grupo. 


-—HEn esas gitanas se encuentran a 


veces mujeres bellísimas. Si ustedes 
hubieran conocido a Estrella, la ase- 


sinada. | | 
Espinel se volvió hacia el viejo. 


vivía aquí cuando se co- 


metió ese crimen, don Anselmo? 


2. Cómo no, hombre. Recuerdo todo. 
COM precisión. Eso fué algo misterioso, 


novelesco, terrible. 
«Cuente usted, cuente usted —dije- 
10n a un mismo tiempo los tres jóve- 


«1e8.—Nosotros sólo conocemos deta- 


lles imprecisos. 
Y don Anselmo, como infatigable 


| coniversador que era, no se hizo repe- 
tir la insinuación. Acercó un sillón a 


la mesa y comenzó: 

Ese crimen se cometió hace mu- 
cho tiempo, tanto, que apenas tenía 
yO unos veintidós años. Estrella era 
una gitana muy joven y muy bella. 
Tenía una niñita pequeña, de un año, 


una mufñeca preciosa. Era adivina- 


dora. Los gitanos la guardaban y la 


“mimaban como a una divinidad tute- 
“Jar. Un día, amigos, un día apareció 


muerta, junto al río, bajo unos sau- 
ces. Tenía hundido en el pecho un 
ño puñal de plata. El asesino tuvo 
increíbles refinamientos de crueldad: 
le clavó en los ojos los alfileres áureos 
qe sujetaban sus trenzas y a modo 
de brazaletes le hizo en los brazos pro- 
tundas heridas circulares. ¡Cómo se 
indagó aquel crimen! Muchas perso- 
mas sospechosas fueron encarceladas 
por algunos días, pero todas resulta- 


Ton inocentes. Los esfuerzos de-los 


hábiles detectives venidos de la capi- 
tal se estrellaron contra el misterio 
de aquella muerte y... 


Don Anselmo se A la 


L rededor de las mesillas de már- 


(Inédito) e 


mesilla ; del frente acababa de acer- 


carse don Javier Piquet. Don An- 
selmo, levántándose, fué a ordenar al 
mozo de servicio trajera al aristócrata 
su taza de café. 


Don Javier era un bicsoádo enig- 


mático, ya viejo, riquísimo, siempre - 


silenciosó. Descendiente de una fami.- 
lia de la más pura nobleza, vivía solo, 
aislado en el antiguo palacio que he- 
redara de stus mayores, en medio de 
sus cuadros valiosos, de sus muebles 
de un lujo oriental, de sus estanterías 


«> 


forjaron mil leyendas. 
enterrada allí mismo, bajo los sauces, 


Para biliosidad 


colmadas de libros exóticos. En el 


pueblo se decía que era un neurasté- 


pico, que su silencio era orgullo de 


gran señor; pero la mayoría afirmaba 
que, a pesar de su aristocracia y su 
dinero, don Javier no era sino un po- 
bre loco inofensivo. 

Don Anselmo había contisuedo su 
relato: 

--=Al rededor de ese asesinato se 
Estrella fué 


y de tarde en tarde aparecían sobre su 


tumba rosas, muchas rosas, fenovadas. 


por mano invisible a favor de las som- 
bras. Años después, el fino puñal de 
plata con que fué asesinada Estrella, 


desapareció del Juzgado de un modo | 


miisterioso, inexplicable. 
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—Todo-eso es muy interesante, — 


-dijo Vidal. | 
Es un crimen raro, de caracteres 
impresionantes, —concluyó Espinel. 


Y Blanchet agregó: 

—SÍ, un crimen aristocrático... 

Don Anselmo había callado y mi- 
raba obstinadamente a don Javier, 
cuyo rostro se había cubierto de una 


palidez mate y cuyas manos tembla- 


ban al acercar a los labios la taza de 


café, 


En la sala del Gran Café vibró de 


pronto la voz fina de Judith, la her- 


mosa gitana adivinadora. Los tertu- 
lianos más jóvenes se acercaron a 
ella. La nueva sibila empezó sus vati. 


cinios: riquezas para unos, triunfos” 


artísticos para otros, próximas desgra.- 
cias para unos cuantos. 
- Don Anselmo la interrogó: 


—Dime, muchacha, ¿es cierto lo que 


se dice, que tá eres la hija de Estrella? 
- Los ojos de la joven se entristecie- 
ron. 

—Sí, señor. Mi madre murió hace 
mucho tiempo, yo no sé dónde, por- 


- que nunca han querido decírmelo. 


—A ver,—dijo Espinel, deja ahora 
los recuerdos tristes y adivíname a 
mí la suerte, preciosa. 


De improviso Vidal tuvo una idea. 


—Venga, don Javier, venga, que 
Judith va a decirle la buenaventura, - 

—Yo no ereo en eso, respondió el 
viejo lacónicamente.—Pero ya Vidal 
se había acercado a él y lo empujaba 
suavemente hacia el grupo. | 

—No, no quiero, no quiero, déjeme 


usted, —decía el aristócrata con una 
voz que tenía un no sé qué de sáplica. 


La idea de Vidal había entusias- 
mado a los jóvenes. 

—Ven, Judith, ven, dinos cuando 
se casa este señor enigmático. 

El viejo maquinalmente tendió a la 
gitana su mano pálida... 

Ya no vibraba armoniosa, sino trá- 


gica, la voz de la adivinadora, extraña 
-voz de -sibila angustiosa y escalo- 


friante..- 
—jiEn esta mano veo sangre, una 
gran mancha de sangre! - > 


En la sala del Gran Café hubo un 
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silencio expectante. Una lividez in- 
tensa desfiguró el rostro severo de don 
Javier. Entre las dela gitana, su mano 
tenía un estremecimiento delator. Sá- 
bito, Judith retrocedió espantada. 
—i¡Y es sangre de una mujer... de 


una mujer de mi raza...! 
- Don Javier miró en torno. Todos 
tertulianos callaban sorprendidos, 


y don Anselmo, que veía confirmarse 
su sospecha, lo miraba. fijamente con 
una mirada acusadora y tenaz... 


+ 


Desde aqu-1 día nadie volvió a ver 


a don Javier Piquet, enterrado vivo 


Concordia pan 


sTH día será, en verdad, un día 
fausto, si el nuevo Presidente 
esfuerza todo su querer en llenar las 
dos necesidades más grandes que tiene 
ahora El Salvador: Concordia y pan. 

Ciertamente, nunca y en ningún 
país hubo mayores necesidades que 
éstas: porque la corcordia, es la con- 


dición de la vida sccial, donde quiera * 
que las relaciones entre hombre y 


hombre no se rigen ya por el sistema 
de la esclavitud o de la tiranía; por- 
que el pan, es la condición física de 
la vidá misma, y sin él, la concordia 


desaparece, y si todavía subsiste, es 


áinicamente, en el plano del sacrificio 
y de la santidad. 
Pero si en todo lugar y siempre el 


sustento y la cordialidad son cosas 
primarias y básicas, en ciertos países 


y en ciertos momentos, se convierten 
en necesidades excluyentes; es decir, 


_que todo debe diferirse y aunBacrifi- 
—_carse, hasta que el ambiente social no 
haya recuperado toda su necesaria y 


normal riqueza de cordialidad y, vita- 


bilidad. Entiéndase que a esta palabra 
de vitabilidad, no le damos ninguna . 


significación complicada y oscura, sino 
la muy sencilla y clara de potenciali: 


Gobernar con tristeza 


- Gobernar con tristeza no quiere de- 
cir echarse en la cuneta del camino, 
abandonándose al descubierto y a la 
desesperación. Quienes hablaron de 
gobernar con tristeza fueron los gran. 
des reformadores de la vida nacional. 
Hay que sácar de nuestra propia mina, 
de nuestra vergúienza, de nuestra pesa- 
dumbre, los estímulos para la en- 
mienda. | 


LUIS DE ZULUETA 
(La Libertad, Madrid). 
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entre los muros de su palacio. Los 
criados contaban de él cosas absurdas. 
El pobre señor estaba loco. Se pasaba 
días enteros sin comer, sin hablar, 
mirándose las manos con ojos espan- 
tados. Otras veces bajaba al jardín y 
deshojaba todas las flores para arrodí- 
llarse a llorar sobre ellas; hasta que 
un día los criados salieron despavori- 


dos pidiendo socorro. ¡Don Javier, en 


un tremendo acceso de locura, aca: 


baba de saltarse los ojos con un fino 


puñal de plata...! 


BLANCA l. DE JARAMILLO MEZA 
- (Colombiana) 


dad de comer, vestirse y guarecerse : 


bajo techo. 
El ambiente social, sea en la fati- 
lia, en el municipio o en la nación, se 


hace irrespirable, impuro, mortal, si 


llega a faltarle una porción bastante 


de vitabilidad física, que es el pan, y 


de simpatía, que es la cordialidad. 
«Donde no hay harina, todo es mo- 

hina», dice un refrán antiguo, en el 

que se encierra la experiencia del 


Mundo. Y el Evangelio, que es la sín- 


tesis de la experiencia y de la ideali. 
dad humanas, afirma que «Todo reino 
Que se divide, perecerá». 

Para que todo no se vuelva mobil. 
es decir, despego, impaciencia, into. 


lerancia, cólera, exasperación e ira- » 


cundia, es necesario que la gente 
pueda comer, vestirse y sotecharse. 
Solamente los enamorados, y eso ape- 
nas en los primeros días de la Inna 


de miel, son capaces de quererse con - 


hambre; pero una vez saciado el amor, 
habla en ellos con voz exigente la ne- 
cesidad de vivir: de comer, de ves- 
tirse, de alojarse, de no empefñar un 
combate mortal para lograr el susten- 
to de cada día; de no acostarse con 


zozobra y de no dormir con pesadillas, 


asfixiados por el negro pensamiento 
de que al amanecer no se hallará en 
la casa el trozo de pan ineludible. 


LA MEJOR 
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La desgracia 
llevado a los pueblos y a sus mentores 
al olvido de tan viejas y sencillas ver- 
dades, y una Doctrina cargada de 
bambolla y de pedantismo, nos arras. 
tra a empeñarnos en la realización de 
una cultura abstracta, quimérica e in- 
útil: inmenso templo atestado de ído. 
los, donde a toda hora se sacrifica el 
vivir, la realidad primaria del vivir, 
en aras de la Ley, de la Ciencia, del 
Progreso, de la Civilización; al recuer- 


do de Grecia, a la opinión de Francia, 


al respeto de Roma, a lo que pensa- 
ban los Clásicos, a lo que sostienen 
los Tratadistas. Idolos, ídolos, ídolos: 
el hombre, antes que altar para decir 
sus braciones, antes que cátedras, an- 


tes que elegancia y brillo, antes que 


tradiciones e ideales, necesita vivir: 
sus zapatos, su techo, su almohada 
para descansar, su manta contra el 


frío y su pan cotidiano. Y lós pue. 


blos, que no son sino un hombre junto 
a otro, que hacen familia; una familia 
junto a otra, que hacen municipio, y 
un municipio junto a otro, que hacen 
nación, necesitan y quieren lo mismo 
que los individuos: Vivir. 

Todo lo demás, después. Todo lo 
demás, ciencia, arte, poesía, brillo y 
decoro, prestigio internacional. clasi- 


Cismo e ideales, después. 
Que venga primero el pan de cada 
día, lo esencial para la vida, y luego 
el Reino de la Cultura, de los Princi. 


pios, y hasta de los Tratadistas fu. 
nestos y de los sabios inaguantables. 
Hasta el perdón de nuestras deudas, 


—es decir, el mejoramiento del alma, 
la perfección espiritual, —no figura en 
el Padre Nuestro (lo más sabio y sin- 


tético que han escrito los hombres), 


' Sino después de la función vital por 
excelencia, que es comer: primero, 
dice el hombre, confidenciando con su 


Padre Celestial, primero «dadnos el 


pan nuestro de hoy, y luego perdóna- 
nos nuestras 


Y por si alguno quisiera objetar 


que no se trata del pan físico, en el : 


mismo Evangelio se dice que no bo 
de pan vive el hombre; lo cual signi.- 


fica que, en primer lugar, vive de pan, 


y que la palabra que sale de la boca 
de Dios, (cultura, ciencia, arte, reli. 
gión, progreso) es el complemento in- 


“dispensable de la vida. En otros tér- 


Minos: sin la palabra que viene de 
Dios, el hombre se quedará en bestia; 
pero sin el pan, el hombre no podrá 


= subsistir ni como bestia. 


Por no saber estas cosas, por olvi. 
dar estas sencillas y evidentes cosas, 
los pueblos se hunden en el descon- 


Doctor Constantino Herdocia 
MEDICO Y CIRUJANO 


Milerñedades de los ojos, oídos, nariz y 
garganta. Horas de oficina: 10 a 11. -30 a. m. 
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y la ignorancia han 


Lista 


de contribuyentes para el Pa» 
go de la deuda exterior de 
Costa Rica. | 


Contribución anual $ 5.00 oro am. 
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Julio Acosta García 


? 
? 
? 


cierto y la locura y se precipitan en 
la disolución. Porque falta pan, hay 


anarquismo, socialismo y bolchevi. 
quismo. Porque-falta pan, o porque 
hay demasiado para tinos y escaso o 
ninguno para otros, los hombres se 
entremiran como lobos, y se acogen a 
la revuelta, al motín, al asesinato y a 
toda posible aventura, por más qui- 
mérica, desesperada y criminal que 
sea. Cuando el hambre apura, ya se 
sabe, el padre bestial mata.a sus hijos 
para devorarlos; si es cultivado, se 
mata él para no caer en la tentación 


de comérselos, y si es refinado como . 


el Conde Ugolino, entonces deja que 
la muerte haga su obra, y 
llorando de dolor... se los co tam- 
bién. t 

Por esto, decimos, 'el cuidado afa- 
noso y constante de todo hombre que 
gobierna hombres, ha de ser la vigi- 
lancia del vivir, atender a que no falte 
el pan. Sea uno jefe de familia, jefe 
de municipio o jefe de nación, su de- 
ber prificipal, la razón determinante 
y justificativa de su autoridad, radi- 
can en su capacidad de hacer vivir, de 
prever y proveer para la vida. 


Quisiéramos que todo hombre de 


Viernes Santo 


Una onda de mística fragancia 

deshace su frescura en el ambiente. 
Un denso nubarrón, a la distancia, 
traza una inmensa cruz en el poniente. 


Ancho trueno invasor, en resonancia, 
convulsiona la tarde evanescente 

y sube al éter la armoniosa estancia 
del Universo en oración ferviente. 


La dulce gravedad del Viernes Santo 
resucita las muertas emociones, 
la fe de la niñiez, el suave encanto... 


Ante la cruz de fúnebres crespones 
hay un vivo paréntesis de llanto, 
una honda inquietud de corazones! 


J. B. JARAMILLO MEZA 
(Colombiano). 


gobierno, en nuestro país se penetrara 


"bien, se empapara de esta idea matriz 


y motriz: que están en alto, en primer 
lugar para. atender al cumplimiento 
desembarazado, o por lo menos no 


extremadamente difícil, de la función 


individual y social por excelencia: vi.- 
vir. Y esto no significa, en manera 
alguna, que se constituyan en creado- 
res y sostenedores de parásitos, pues, 
justamente, nada hay más contrario 
al Régimen del Pan que consentir pa- 
rásitos. Precisamente, el hombre que 
adopte como derrotero y lema de su 
gobierno el satisfacer a la necesidad 
del pan, tiene que declarar guerra im- 
placable a la pereza, al trabajo mal 
hecho, a la función innecesaria, a la 


compra superflua, a la obra simulada, 


a la inversión excesiva o prematura, 

al parasitismo en todas sus formas. 
En consecuencia, ha de afanarse el 

gobernante para que no falte el traba- 


jo; para que el trabajo sea suficiente- 


mente remunerado; para que nadie 
viva, inmerecidamente, a costa de 


“otro; para que no falten, y si faltan, 


crear las formas de trabajo adecuado 
o todas las aptitudes reales y visibles. 

Ha de afanarse, añadimos, para que 
el punto del trabajo, cualquiera que 
sea su procedencia, no emigre del 
país, puesto que, en cierta y conside- 
rable porción, toda labor es colectiva, 
y toda riqueza es el fruto de la pe 
ración nacional. 

Y ha de afanarse también, para que 
nadie acapare, sobrecargue y monopo- 
lice las fuentes de la vida: ni la tierra, 
que fué creada manifiestamente para 
el uso comán; ni las casas, 
son, como el agua, indispensables para 
todos; ni los víveres, ni los géneros 
para vestirse, ni las herramientas y 
maquinarias, ni las materias primas, 
ni las medicinas, ni el servicio médi- 
co, ni el alumbrado, ni el transporte, 
ni el aprendizaje de los oficios. Que 
no lleguen nunca a ser cosas de lujo, 
ni accesibles sólo a los ricos, sino 
mantenidas constantemente al alcance 
de todo el que trabaje con buena vo- 
luntad. 


Querríamos que el nuevo Presiden- 
. te, que bien sabe hasta dónde llega la 


necesidad que habemos de pan, tuvie- 
ra frente a su mesa de trabajo una 


efigie de José el Egipcio, y un retrato 


de Enrique IV de Francia: de José el 
Egipcio, que, precaviendo y encau- 
zando las insconstancias del Nilo y 
del Tiempo, desterró el hambre del 
Egipto, y perennizó en él la abundan- 
cia; de as IV, cuyo lema fué que 


JORGE R. AGUILAR 


ABOGADO 


- Despacha en la oficina del Licenciado don 
Aguilar Barquero. 


porque 
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todo francés tuviera el domingo una 
gallina para el puchero. ¡Oh rey sin 


igual, que desde las alturas de la mo- 


narquía absoluta, donde los hombres 
ya son dioses, se preocupaba de la olla 
del pobre, con su trocito de gallina! 


* 


_Apreciamos en el doctor Quiñones 
las cualidades que todos le conocen, 
salvo aquellos, tal vez, a quienes ciega 


la iracundia política: hombre trabaja. 


dor, metódico, ecuánime, experto en 
los asuntos públicos, fácil para olvi- 


- dar agravios, perseverante, difícil de 


que le influencien ni desvíen, buen 
conocedor de los hombres que forman 
el medio ambiente directivo. Con es- 
tas cualidades, sin duda que puede 
hacer un buen gobierno, y hasta muy 
bueno si encuentra en el país coope- 
ración desinteresada, paciente y dis- 
creta. 


Pero creemos que esa cobamión 


-—nmo de un grupo ni de una clase so- 


cial, que no sería suficiente, sino de 
la mayoría de los salvadoreños— ten- 


- drá que ser suscitada y alentada por 


él. Viniendo al Poder en momentos 
en que hay tanto enojo, tanta divi- 
sión, tanto deseo de obstaculizar, es 
bien comprensible que el rival victo- 


-rioso haga un esfuerzo grande para 


estableger la concordia, y porque si la 
concordia no se establece, el país irá 
de mal en peor. «Todo reino que se 
divide, perecerá?, insiste el Evange- 
10; y es de temerse que nosotros este- 
mos llegando a ese punto extremo 
en que la división se precipita en la 
ruina. | | 

Pero como nuestras discordias y en- 
conos nacieron y se nutren, princi.- 
palmente, de la falta de pan, de la 
dificultad para sobrellevar la vida en 
condiciones tolerables, es de toda ló- 
gica deducir que lo primero, lo ur- 
gente y excluyente, será retrotraer la 
vida de los salvadoreños a sus condi- 
ciones normales: a una situación en 
que todos los hombres de buena vo- 


-_luntad puedan estar seguros de que el 


pan no ha de faltarle al que trabaje. 
«El trabajo merece su alimento”, aña- 
de el Evangelio, y ningán sistema de 
economía ni de política servirán, si 


no se conforman extrictamente con 


esa primaria y absoluta verdad. 
Se trata, sin duda, de una muy di- 


fícil empresa: restablecer la normali- 


dad del vivir, usando remedios que no 
vayan luego a ser causa de otra más 
grande enfermedad, y declaramos des- 
de luego, que si la conspiración y el 
motín continúan siendo unaindustria 
o un deporte, la empresa de restable- 
cer la normalidad no se podrá cumplir 
sino por milagro. 


Mas, por extrema que sea la dif. 


cultad, siempre vendremos a parar en 
que es absolutamente necesario resol- 
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verla: Es una urgencia que ya no ad- 


mite espera, 

En la vida, lo que principalmente 
se necesita para resolver toda dificul- 
tad es un Hombre. El éxito, en todo 
negocio y problema y crisis, depende, 
especialmente, del hombre a quien se 
confíe su resolución. Es cuestión de 
saber. 

¿El nuevo Presidente sabrá? Nues- 


tra creencia dice sí. Nuestro concepto 


del hombre que' entra ahora al Go- 


-no, dice con tranquila confianza sí, a 


condición de que empeñe en ello Toda 
su voluntad. 


Si no hay pan, no hay concordía; 


“si mo hay concordia, no habrá coope- 


Hemos 


| París, a 19 de marzo de 1923. 
Muy distinguido Sr. y compañero, 


OR el correo de lioy envío a los diarios 
de Managua la carta adjunta cuya in- 
serción le agradece:é cordialmente. Me 
deben esta amistosa reparación cuantos han 
publicado sin coment.:rios un telegrama de 
Nicaragua según el cual el padre adoptivo 


En lo 'sucesivo—señores 
“ager tes y suscritores de pro- 
vinqjas—sírvanse remitirme 
anvariablemente los fondos 
bajo cubrerta certificada o en 
forma de g2ro postal; que sin 
ello suelen perderse. 

El costo del certificado, O 
del gzro, lo incluirán enla 
que me remitan. 


El Editor del REPERTORIO 
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ración, ni buena voluntad, ni tole- 
rancia, ni sosiego; sino que la incon- 
formidad, creciendo, llegará a la 
exasperación, y con ésta a lo peor. 
Mas si hubiere pan, los oídos escu- 


charán como una música las palabras 


conciliadoras, y todos, recíproca y 


fraternalmente, acabaremos, entre son- 


risas, perdonándonos nuestras deudas, 
y El Salvador será lo que puede y 
debe ser un país como éste, donde 
todo, hasta el nombre, está hecho 
para salvar y para unir. 


a, 


ALBERTO MASFERRER 


(El Día, San Salvador). 


recibido 


de Rubén Darío Sánchez me acusaba de 
estar explotando la memoria del egregio 
maestro. 

Su devotísimo, 


V. GARCÍA CAT,DERÓN 


Muy seftor mío y distinguido compañero, 
«Calumniad, que algo queda», según decía 
Voltaire. Solo obedeciendo a repetidas ins- 
tancias de mis amigos, vengo a desmentir 
las calumnias de un arriero y de una coci- 
nera. Hl arriero es aquel padre adoptivo de 
Rubén Darío Sánchez a quien no quise reci- 
bir en Madrid porque pretendía exhibir en 
las ferias de América al hijo del poeta. «Ga- 
naríamos la mar de pesetas», aseguraba el 
malandrín. La cocinera es la infeliz esposa 
putativa de mi maestro, aquella «Princesa 
Paca» a quien alguna vez tuve que deyol- 
verle una carta escribiendo en ella la pala- 
bra de Cambronne... Los malandrines que 
no comprenden mi quijotesca devoción por 
Rubén Darío, se vengan propagando la in- 
famia de que pretendo explotar su memoria. 
Pero como esa canalla andariega lo ignora 


Quien 


del mundo. 


- todas sus dependencias: 


GRATIS A SUS CUiÓn TES. 


CERVEZAS 
Estrella, Lager, Selecta, Doble, Pilsener 
y Sencilla. 
REFRESCOS 
Kola, Zarza, Limonada, Naranjada, Gin- 


- y como reconstituyente, la MALTA. 


SAN JOSE 


CERVECERÍA TRAUB 


Su larga experiencia la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas 


Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, en las que caben 
CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OFICINAS, PLAN- 
TA ELÉCTRICA, TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 

Ha briiatido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE" 


FABRICA 


Prepara también agua gaseosa de superiores condiciones digestivas. 
Tiene como especialidad para fiestas sociales la KOLA DOBLE BERRVESCENTS 


se refierea una em- 
presa en su género, 
singular en C. R, 


ger-Ale, Crema, Gra nadina, Kola, 
Chan, Fresa, Durazno y Pera. 


SIROPES 


Goma, Limón, Naranja, Durazno, Menta, 
Frambuesa, etc. 


COSTA.RICA 


| | 
| 
| 
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asegura cosas piritorescas. El 


, ha dicho, por ejemplo, a los periodistas de 


Nicaragua, que las obras de Darío que poseo 


se las entregó el poeta a mi padre. El ilus- 


tre político peruano don Francisco García 
Calderón no conoció jamás a Rubén Darío 


SUS VErSO8. 


Las rarísimas «Obras de velada de Ru- 
bén me fueron enviadas en años pasados 


: por el eminente crítico chileno don Armando 


Donñeso. Valiéndome del contrato que firmó 
Darío con la Casa Editorial Franco-Ibero- 


Americana de París, me dirigí últimamente 


a la Legación de Nicaragua en esta ciudad 


para pedir me indicara quién es el legítimo 
heredero del maestro, pues diez pretendien- 


tes por lo menos—y entre ellos un hijo le- 
gitiino!—se disputan su parva herencia. El 
Ministro, Sr. Medina, pidió copia del testa- 


“mento a Nicaragua y me advirtió poco des- 
pués que, según una ley de su país, here- 


daba el hijo adulterino del poeta: Rubén 
Darío Sánchez. Acatando respetuosamente 
tan singular legislación, quedo entendido 


con el Sr. Medina que, al publicar las obras 


completas del maestro—edición organizada 


y refrendada por todos sus discípulos! —de- 
positaríamos en la Caja de Depósitos y Con- 


signaciones o en la Legación de Nicaragua 


en París, los derechos de aútor que corres- 


pondieran al heredero... Era un proyecto y 
nada más, un proyecto que abandonaré pro- 


- bablemente, pues al cabo se fatigan los Qui- 
jotes de serlo tan largo rato. 0 
- Me parecería indecente, señor mío, recor- 
- dar lo que he hecho en mi vida por la gloria 
del venerado poeta. Cuando el arriero y la 
* cocinera se confabulan para calumuniar gro- 


seramente al incomprensible caballero an- 
dante, ¿qué quiere Ud. que yo haga sino 


-'encogerme de hombros con el infinito des- 
- dén que es mi consuelo? | 


Sólo me queda en el alma una melancolía. 
¿Por qué no confesarla? Me duele que en 


esa tierra hidalga en donde tantos amigos 
- cuento, nadie haya roto una lanza por el 


deyoto servidor de América Led es, su atto. 


compañero, 


CALDERÓN 


3 Rue Nicolas-Charlet, París. 


Más ejemplares de la nueva obra | 


-POR EL ATAJO... 
| del famoso poeta colombiano 


LUIS C. LOPEZ 


hemos recibido hara la venta. 


$ 


Heredia, abril 12 de 1923. 


Señor Director de 
REPERTORIO AMERICANO 


San José: 
Muy estimado don Joaquín: 


propósito de nuestra conversación acer- 
ca del Congreso Mundial de Educación 


que se efectuará en junio y julio en Oakland, 


California, tengo la complacencia de enviar- 


le la enumeración de los objetivos de la - 


Conferencia y de los medios que se'tratará 
de emplear para realizarlos. He traducido, 
un poco al pie de la letra, para La Escuela 
Costarricense, el manifiesto de la Asociación, 
el cual quizá convendría reproducir. Como 
le decía en nuestra última entrevista me 
atrevo a juzgar que ese Congreso, por sus 
aspiraciones, puede ser el origen de un estí- 
mulo superior y trascendente para los mo- 
vimientos de paz y de fraternidad. 
Lo saluda afectuosamente, 


OMAR DENGO 
WORI,D CONFERENCE ON EDUCATION 


The objetives of the proposed Internatio- 
nal Conference are: 


1. To promote friendship, justice and 
good will among the nations of the earth. 
2. To bring about a world-wide toler- 
ance of the rights and privileges of all na- 
tions regardless of race or creed. 
3. To develop an appreciatio 
lue and the inherited gifts of 


f de va- 
jonality 


through centuries of development and pro- 


gress. 

4. To secure more accurate and satis- 
fying information and more adequate state- 
ments in the textbooks used in the schools 
of the various countries. 


3. To foster a national o and 


La 


Neurosis 
Siempre la misma agitación, el vano 
y dúlce ensueño, la ilusión discreta; 


_el sofiado ideal siempre lejano, 
el alma al yugo del dolor sujeta. 


La vida siempre igual! El hondo arcano 
del más allá que la Razón inquieta. ...! 
A veces la altivez del oceano, 

a veces la humildad de la violeta. 


Ayer, una abstracción indefinida, 
hoy, los gustos triviales de la vida, 
- mafñiana, la vejez de ceño adusto. 


¡Quién pudiera en las ráfagas veloces 
volar en busca del Olimpo augusto 
a serenar el alma entre los dioses! 


J. B. JARAMILLO MEZA 
(Colombiano). 


confidence which will produce a more sym- 
pathetic appreciation among all nations. 

6. Toinculcate into the minds and hearts 
of the rising ¡generation those spiritual ya- 
lues necessary to carry forward the princi- 
ples emphasized in the Conference on Limi- 
tation of Armaments. 

7. Finally, throughout the pon in all 
schools, to emphasize the essential unity of 
mankind upon the evils of war and upon 
the the'absolute necessity of universal peace. 


These objetiwes to be secured through the 
Jollowing means: 


1. The teaching of (nurnidoaid civics 
which will acquaint the rising generation 
with the various points of contact made ne- 
cessary and facilitated by the modern means 
of communication and trade. 
2. By the organization of textbook ma-. 
terial used in the schools such as will give 


- 2 more accutate visualization of the domi- 


nant traits, conditions and ideals of the 
nations. 

3. Through the exchange of teachers 
and through scholarships to students of 
foreign countries. 

4. Bya program Tooking to universal 
education. 

5. Trough an exchange of articles on 
education setting forth programs and me- 


- thods used in the various countries and 


through an exchange of Pair perio- 
dicals. 

-6. The designation a day to obser: 
ved by all which may be known as “World 
Goodwill Day,” upon which such programs 
may be given as will promote international 


os Heredía, abril 14 de 1923, 


Mi querido Joaquín: 


E* relación con mis informes relativos 
al Congreso Mundial de Hducación, 


- tengo el gusto de manifestarle que he reci- 


bido, además, el anuncio de una Confe- 
rencia Internacional de Salud, la cual se 
efectuará como parte de la labor de aquel 


_ Congreso. El objeto de ella es discutir pro- 


pósitos, planes y métodos de educación sa- 
nitaria por referencia a todas las edades es- 
colares. Se le dará especial consideración 
al problema de preparar maeñtros y leaders 
para trabajar en tal campo. Las referencias 
que se deseen a este propósito pueden pe- 
dirse a la Escuela Normal. 
Con el saludo y el agradecimiento de 


OMAR DENGO 
ElConvivio 
y las otras ediciones del señor 
- García Monge, se hallan deposi- 


tadas en la Librería de los se- 


7 


Imprenta y Librería Alsina, —San José de Costa Rica 
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